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Resumen
Se presenta un avance de los resultados de dos actividades arqueológicas preventivas rea-
lizadas en la desembocadura del río Martil (Metrouna) y en el río Negro (Sidi Bou Hayel),
que han permitido exhumar respectivamente tanto una factoría de salazones romana con
evidencias de la producción de púrpura como un yacimiento multisecuenciado del cual se
ha excavado parte de un complejo termal medio-imperial reconvertido en centro de mol-
turación y explotación de recursos marinos en la Antigüedad Tardía.
Palabras clave: excavaciones arqueológicas preventivas, norte de Marruecos, Círculo del
Estrecho, Carta Arqueológica, Metrouna, Sidi Bou Hayel
Résumé
Il s’agit dans ce travail de présenter les résultats de deux activités archéologiques préventi-
ves réalisées dans l’embouchure d’oued Martil (Metrouna) et d’oued Negro (Sidi Bou
Hayel). Ces interventions ont permis d’exhumer aussi bien une usine de salaison datant de
l’époque romaine avec des évidences de production de pourpre que d’un site multi-séquencé
dont un complexe thermal d’époque impériale a été fouillé et converti en un centre d’ex-
ploitation des ressources marines dans l’Antiquité Tardive.
Mots clés : Fouilles archéologique préventives, Nord du Maroc, Cercle du Détroit, Carte
archéologique, Metrouna, Sidi bou Hayel.
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Introducción1 
En este trabajo se presentan dos intervenciones arqueológicas preventivas desa-
 rro lladas entre 2008 y 2010 en el litoral mediterráneo del norte de Marruecos.
En concreto se han excavado parcialmente los yacimientos conocidos como
Metrouna y Sidi Bou Hayel, los cuales han ofrecido una serie de novedades ar-
queológicas que vienen a contribuir en el cada vez mejor conocido poblamiento
romano de esta zona engoblada en lo que históricamente fue la vertiente me-
diterránea de la provincia Mauretania Tingitana. 
Las dos intervenciones arqueológicas se han podido desarrollar gracias al
Convenio Específico de colaboración firmado por parte de los responsables aca-
démicos y científicos de las tres instituciones presentes en este artículo (Univer -
sidad de Cádiz, Université Abdelmalek Essaadi e Institut National des Sciences
de l’Archéologie et du Patrimoine), que ha sido el que ha otorgado un marco
oficial de desarrollo para la realización de la Carta Arqueológica del Norte de
Marruecos (regiones de Tánger y Tetuán). Como se puede observar en otros ar-
tículos presentes en esta monografía (contribución de Ramos et alii sobre los re-
sultados prehistóricos; y de Raissouni et alii sobre las novedades de arqueología
preislámica e islámica de las campañas de los años 2009 y 2010), este proyecto
pretende, entre otros aspectos, generar un conocimiento arqueológico actuali-
zado de los yacimientos existentes en la franja territorial situada en la parte cen-
tral y oriental de la península Tingitana, correspondiéndose desde un punto de
vista administrativo con parte de la Wilaya de Tetuán y una zona de la provin-
cia de Fahs-Anjra (Bernal et alii, 2008a). 
La ejecución de este proyecto, aún vigente, se ha materializado en el desarrollo
de una serie de campañas de prospección arqueológica superficial en las áreas
de estudio previstas para cada anualidad. Si algunos de los yacimientos ar-
queológicos documentados, como los que aquí se presentan, mostraban pro-
blemas de conservación o amenazas de destrucción que hacían conveniente su
excavación preventiva, ésta se ha llevado a cabo a posteriori. En este sentido, y
centrándonos exclusivamente en la Antigüedad Clásica, tras la primera cam-
paña de prospecciones arqueológicas, desarrollada en los meses de abril y julio
de 2008 y cuyos resultados fueron de notable importancia (Bernal et alii, 2008b;
Ramos et alii, 2008), se dio la coyuntura favorable para que se pudiera interve-
nir en el enclave arqueológico de Metrouna en el cual, como a continuación se
mencionará, se intervino en un primer momento en octubre de 2008 para pos-
teriormente excavarlo de manera extensiva durante los meses de junio y julio
de 2009. De igual forma, en mayo de 2010 se pudo ejecutar otra excavación ar-
queológica preventiva, en este caso en el valle del río Negro, la cual supuso la con-
firmación arqueológica del yacimiento de Sidi Bou Hayel, cuyos resultados se
analizarán en los siguientes apartados, de manera preliminar. 
De Metrouna se ha presentado un avance de los resultados en el congreso
Purpureae Vestes IV2 , cuyas Actas están aún inéditas, mientras que de Sidi Bou
Hayel los primeros resultados científicos son los que se presentan en estas pá-
ginas.
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Metrouna: un complejo halieútico romano en la desembocadura del río Martil
Ubicación geológica, localización geográfica y apuntes históricos
Metrouna fue descubierto durante los trabajos de prospección arqueológica su-
perficial de la campaña de marzo/abril de 2008, desarrollados fundamental-
mente en el valle y áreas circundantes del río Martil. Dicho valle se caracteriza
por su aspecto encajonado y por poseer varias unidades geomorfológicas
(Domínguez-Bella y Maate, 2008; Kornprobst y Durand-Delga, 1985): 
} Gomárides, básicamente con pizarras. Se caracterizan por ser formaciones
de origen paleozoico, si bien también se formaron en menor medida en el
Mesozoico y en el Terciario.
} Dorsal Calcárea, con calizas y dolomías, caracterizándose por ser formacio-
nes carbonatadas masivas del Triásico y del Jurásico Inferior. 
} Depósitos cuaternarios, ejemplificados en la formación de terrazas fluviales
y depósitos endorreicos de la cuenca del río Martil y sus afluentes como el
Oued Khemis, Oued Chekkour y el Oued Mhajrate. 
Es en esta última unidad geomorfológica en la que debe encuadrarse el enclave
de Metrouna. El yacimiento se sitúa sobre depósitos cuaternarios de graveras,
arenas de playa y dunas, en la margen derecha de lo que debió ser la desembo-
cadura natural del río Martil (figura 1). Sin embargo, desde el siglo XVI la desem-
 bocadura del Martil se ha desplazado hacia el norte, junto al actual poblado de
Martil, debido a que por esas fechas las tropas españolas decidieron hundir va-
rias embarcaciones frente a Sidi Abdeselam del Behar con el fin de que finali-
zasen las amenazas que sacudían al estrecho de Gibraltar por parte de piratas
berberiscos, que tenían su puerto de fondeo en el río Martil. El hundimiento de
esos barcos provocó que la desembocadura se taponase y el curso del río se des-
viase hacia el norte, por lo que actualmente la desembocadura del curso fluvial
es totalmente diferente a la de época romana3, aspecto éste muy a tener en cuenta
en la interpretación del yacimiento (figura 2). Actualmente, esta desemboca-
dura aún mantiene caudal debido a la construcción de un canal de irrigación
que desde el cauce medio del Martil trasvasa agua hasta esta zona, favoreciendo
la agricultura y otra serie de actividades económicas, como por ejemplo la ex-
plotación salinera en Beni Maden, localizada a la misma altura que Metrouna
pero en la margen contraria de la desembocadura. 
En las líneas anteriores puede comprobarse que la importancia del lugar de em-
plazamiento de Metrouna está fuera de toda duda, pues nos encontramos en lo
que fue la primitiva desembocadura del río Martil, que como se está perfecta-
mente constatado fue el verdadero eje de poblamiento de este valle no sólo en
época romana sino también para fases precedentes fenicio-púnicas y posterio-
res (remitimos al artículo del Dr. M. Ghottes en este mismo volumen para la am-
pliación de datos). Para época romana el patrón de asentamiento parece que se
desarrolla en función de dos hitos poblacionales existentes en dicho territorio
(figura 3). Por un lado, al interior del valle, en la cercanía de la confluencia de
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los ríos Khemis, Chekkoûr, Mhajrate y Martil se erigió la antigua ciudad mau-
ritana y posterior castellum romano de Tamuda, que durante siglos constituyó
el eje vertebrador sobre el que bascularon el resto de asentamientos de la zona,
entre los que destacan los yacimientos de Loma Amarilla, Entorno de Tamuda,
Atalaya de Tamuda, Zbar, Krira d-Jouimec I y Menkal I, creando un cinturón
poblacional en torno al asentamiento tamudense, cuya elevada antropización
actual dificulta la interpretación del paisaje cultural de la Antigüedad (Bernal
et alii, 2008b, 324-328). Por su parte, el segundo hito se emplazó en la propia
paleo-desembocadura del río Martil, en la cual el asentamiento de Sidi Abdeselam
el Behar debió funcionar como eje vertebrador de la ocupación litoral de dicho
espacio (figura 3). Su existencia es importante, ya que Metrouna debió depen-
der de él o, en cualquier caso, mantener relaciones de alguna naturaleza con el
mismo, por su cercanía y sincronía. Así, este enclave presenta una secuencia es-
tratigráfica muy amplia desde época púnica, con niveles de destrucción fecha-
bles en época mauritana, quizás en torno a mediados del siglo I a.C. (Tarradell,
1966), aunque se detectan otros episodios traumáticos anteriores (Bernal et alii,
2008a, 317-319). La cronología del asentamiento se mantiene con claridad du-
rante época romana según los estudios de materiales de las antiguas excavacio-
nes depositados en el Museo Arqueológico de Tetuán, con un primer momento
de actividad entre finales del siglo I y mediados del siglo III, y otro entre el siglo
IV e inicios del siglo V (Villaverde, 2001, 237-238); e incluso se ha llegado a pro-
poner que un edificio cuadrado de unos 60 metros de lado identificado por
Montalbán en la zona pudiese relacionarse con un asentamiento campamental,
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Figura 1. Mapa de la
desembocadura del río
Martil con la localización
del yacimiento
arqueológico de
Metrouna, según el
mapa geológico de
Tetuán
antesala del de Tamuda, aunque no se excluye una funcionalidad administrativa
para el mismo por la importancia de las salinas y las minas de plomo de la re-
gión (Villaverde, 2001, 239). Muestras de la importancia de este yacimiento ar-
queológico pueden observarse aún en la actualidad en el perfil de acantilado, en
el que se aprecian sólidos muros de sillares paralelos a la línea de playa de los
que parten otra serie de estructuras murarias que se proyectan hacia la retro-
tierra, dividiendo entonces ese espacio en diversas estancias. De igual forma,
también es visible una posible zona de cantera, situada a unos doscientos me-
tros al sur del área principal, en la cual se confirman los trabajos realizados en
la piedra para la extracción de sillares. Por último, junto a los abundantes res-
tos cerámicos apreciables tanto en la playa como en los perfiles del pequeño
acantilado, también en bajamar se distinguen otra serie de restos materiales que
evidencian algunas de las actividades económicas desarrolladas en la zona, como
puede ser la documentación de la parte inferior de un molino (meta). Basten estas
líneas para poner de manifiesto la importancia de este yacimiento litoral y su
relación con Metrouna, así como para alertar de la progresiva destrucción del
mismo debido a la acción erosiva de las mareas. 
Los yacimientos secundarios mencionados en el párrafo anterior deben aso-
ciarse principalmente con asentamientos de marcado carácter agrícola que, fun-
dados en un momento coincidente con la creación de la provincia tingitana no
estuvieron activos más allá del siglo II d.C., fechas éstas coincidentes, como se
verá posteriormente, con el desarrollo cronológico documentado en Metrouna.
A posteriori, con las reestructuraciones que se sucedieron a partir del siglo III d.C.,
el poblamiento romano de la cuenca del Martil parece que se redujo ostensi-
blemente, manteniéndose aparentemente la ocupación humana únicamente en
los asentamientos principales de Sidi Abdeselam el Behar y Tamuda. Ante tal pa-
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Figura 2. Vista aérea de
la desembocadura del
río Martil en la
actualidad, desplazada
hacia el norte, con la
ubicación de Metrouna
(círculo amarillo)
norama, creemos que en el estado actual de la investigación no es posible explicar
el patrón de asentamiento del río Martil en una dialéctica enfrentada entre el
interior y la costa, sino que ambos elementos debieron complementarse, eri-
giéndose asentamientos de mayor entidad en una y otra zona (caso de Tamuda
y Sidi Abdeselam el Behar) que favorecieron y dieron cobertura a la creación de
otros enclaves menores en el entorno con fines totalmente productivos, ya fue-
ran agrícolas en el curso medio del río, partiendo desde la confluencia de los
afluentes Chekkour y Khemis, o pesqueros en la desembocadura del río y en la
costa. De esta manera, Metrouna formaría parte de ese elenco de asentamien-
tos costeros vinculados con la explotación haliéutica. Pese a que hoy por hoy es
la única cetaria documentada en este tramo litoral desde cabo Negro al norte
hasta el cabo Mazarí al sur y el único yacimiento en el norte de Marruecos con
evidencias de un taller de púrpura, algo que han confirmado los trabajos de los
últimos años (Bernal et alii, 2008a, 332-336), no debe entenderse como un caso
atípico en la explotación de los recursos marinos, pues los ejemplos de factorías
salazoneras en Sania y Torres, junto a la desembocadura del río Smir (Ponsich,
1988, 166-168) o las de Septem Fratres (recientemente Bernal, 2010) constitu-
yen exponentes de un tramo costero que si bien no intensamente poblado, sí debió
alcanzar cierto nivel de productividad. 
Por último, en relación a la caracterización espacial del yacimiento, se debe
mencionar cómo Metrouna se emplaza en un área de dunas consolidadas por
la cubierta edáfica en la margen izquierda de la desembocadura primigenia del
Martil, a escasos metros sobre el nivel del mar, y distanciado unos 500 metros
al noreste del enclave de Sidi Abdeselam el Behar (figura 4). Algunas de las dunas
existentes en el entorno son de considerable tamaño, lo que bien podría plan-
tear la hipótesis que éstas se hubieran formado a consecuencia de la existencia
de restos arqueológicos infrayacentes que hubieran favorecido la génesis de esas
acumulaciones de arenas dunares. Esta hipótesis vendría además fortalecida
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Figura 3. Localización
de los principales
yacimientos citados en el
texto según el mapa
topográfico 1:50.000
(hoja de Tetuán)
por la información aportada por fuentes orales de la zona, que apuntan a que
el área donde se han localizado los restos arqueológicos —caracterizada ac-
tualmente por ser una zona horizontalizada de calveros aptos para el desarrollo
agrícola y separadas del resto unos 200 metros— también se caracterizó en su
momento por ser un área de dunas, las cuales desaparecieron en los años ochenta
del siglo pasado tras la excavación que se acometió en la zona con el fin de ge-
nerar espacios para el cultivo. Si damos veracidad a esta información y relacio-
namos esos hallazgos con los ahora documentados, podríamos inferir que las
estructuras de época romana fosilizaron y generaron un espacio dunar que las
cubrieron y protegieron a lo largo de los siglos, hasta que hace treinta años di-
chas estructuras se vieron afectadas por los trabajos de desmantelamiento del
sistema dunar existente. Pese a ello, el vertido de arenas aptas para el cultivo
— manto edáfico— que se arrojó en el mismo espacio volvió a cubrir esos res-
tos. La roturación progresiva del terreno provocó la dispersión de los materiales
cerámicos y malacológicos en un radio mayor a la zona primigenia. Finalmente
indicar que la existencia de áreas en barbecho coincidentes con los calveros
antes apuntados propició que durante la primera campaña de prospección ar-
queológica superficial desarrollada entre marzo y abril de 2008, se localizaran
estas áreas de dispersión de materiales y la consiguiente documentación del ya-
cimiento (Bernal et alii, 2008b, 332, figs., 18 y 19). 
Planteamiento de la actividad arqueológica y metodología
Con el hallazgo del yacimiento en la primavera del año 2008 (Bernal et alii,
2008b, 332-333), se puso al descubierto una de las actividades prioritarias desa-
rrolladas en este asentamiento. Así, la localización de restos malacológicos, prin-
cipalmente murícidos con evidencias de roturas intencionadas, demostraba que
nos encontrábamos ante un yacimiento en el que se habían ejecutado trabajos
de extracción de los glandes purpurígenos de dichos múrices con el fin de ob-
tener el preciado tinte púrpura (figura 5). Además, la localización junto a esos
Figura 4. Entorno de
Metrouna durante la
localización del
yacimiento arqueológico
en la campaña del año
2008
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restos malacológicos de cerámicas romanas altoimperiales evidenciaban la cro-
nología del yacimiento, de gran importancia ante la total ausencia de eviden-
cias de este tipo en toda la fachada del norte de África occidental, a pesar de las
conocidas referencias literarias a la púrpura getúlica (Tejera y Chaves, 2004). 
Todo ello provocó que en octubre de ese mismo año se procediera a una primera
evaluación del yacimiento, a través de sendos sondeos arqueológicos, mecáni-
cos y manuales, tras la ya mencionada fase de prospección arqueológica inten-
siva. Durante una semana de trabajo, se pudo incrementar el potencial ar-
queológico del enclave y se arbitraron una serie de estrategias metodológicas
tendentes a optimizar al máximo la información obtenida, mediante un sis-
tema de cuadriculación general que integraba todas las evidencias recuperadas
(figura 6).
En la segunda campaña en el yacimiento, los trabajos se centraron en la ejecu-
ción en primer lugar de una prospección microespacial de la zona, así como en
la realización de una serie de catas o sondeos arqueológicos por el área de calve-
ros (en el área de dunas la excavación no era factible), con el fin de localizar po-
tenciales restos arquitectónicos que estuvieran soterrados. Para ello se estableció
un área de trabajo con un eje principal de 100 metros sentido sureste-noroeste,
a una distancia de 20 metros del cordón de vegetación existente en la ribera del
río y paralelo a éste, sobre el que se desarrollaron los trabajos. Como quiera que
en el espacio existente entre el límite fluvial y el eje planteado, los restos ar-
queológicos se encontraban en superficie (los dos concheros denominados C-1
y C-2), los trabajos arqueológicos en dicha zona se restringieron a la prospección
arqueológica de esos terrenos y a la documentación y recogida sistemática de los
restos malacológicos que conformaban dichos concheros (figura 7). 
Por su parte, los sondeos, en un total de nueve, se ejecutaron al norte del eje
planteado, basculando su emplazamiento en función del interés arqueológico
que a priori parecía contener dicho espacio. Por ejemplo, los sondeos nº 3, 4 y
Figura 5. Vista general
del sistema de dunas
consolidadas de
Metrouna, con la
localización de los restos
malacológicos en
superficie que permitieron
la identificación del
yacimiento
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6 se desplazaron hacia el norte del eje con el fin de conocer si el yacimiento se
extendía hacia el interior. Se debe indicar que todos los sondeos se realizaron en
un principio con medios mecánicos, si bien en el caso de los que dieron resul-
tados arqueológicos positivos, se cambió el proceso de excavación mecánica
por manual en el justo momento en el que aparecieron las primeras evidencias
materiales (figura 8). En este sentido, hay que mencionar que los únicos son-
deos con resultados positivos fueron los denominados sondeos 7 y 8, concen-
trados en la mitad noroccidental del área de trabajo planteada, en los cuales se
localizó la esquina meridional de una factoría de salazón, con varias piletas de
la misma, así como algunos pavimentos asociados con dicha fábrica (figura 9).
De manera paralela, al sur de dicha cetaria y de manera aislada se documenta-
ron dos enterramientos cuyas características proponen una asociación con una
fase de ocupación post-romana del lugar. Por su parte, la ejecución del sondeo
9 al noroeste de dichos sondeos y su resultado negativo favoreció la interpreta-
ción de que el área arquitectónica del yacimiento se concentraba, al menos en
este espacio, en la zona colindante a los sondeos 7 y 8, tal y como posterior-
mente se confirmó durante la intervención arqueológica del año 2009. 
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Figura 6. Sistema de
cuadriculación
planteado en Metrouna,
con los dos concheros
localizados en la
prospección
arqueológica (1 y 2) y los
sondeos mecánicos
(rectángulos marrones
numerados)
En conclusión, los resultados de esa segunda campaña desarrollada en otoño de
2008 permitieron la interpretación funcional del yacimiento, asociable con total
seguridad con actividades haliéuticas relacionadas con la explotación de los re-
cursos marinos de la zona, en concreto la convivencia en el mismo espacio de una
cetaria y de un taller de producción de púrpura, los cuales habían estado activos,
como posteriormente se desarrollará, en un momento concreto de época al-
toimperial. De igual modo, se pudo establecer, de manera preliminar, una si-
guiente fase de ocupación del espacio en época post-romana, en la que Metrouna
cambiaría su funcionalidad para destinarse como área de enterramiento. Por su
caracterización morfológica y su disposición en el terreno parece que se tratan
de enterramientos islámicos. En este sentido, en el perfil suroeste del sondeo 7
se documentaron dos inhumaciones en fosas simples con el cadáver dispuesto en
posición decúbito lateral, con una orientación oeste-este con la cabeza ladeada
al sureste. Se desconoce también la entidad de esa área de necrópolis, si bien pen-
samos que debe entenderse como una zona de enterramiento menor, puesto que
a poco más de 500 metros se encuentra el morabito de Sidi Abdeselam del Behar
y de sobra es conocida la influencia que en el mundo islámico tienen los mara-
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A B
Figura 7. Detalles del
sistema de recogida
manual de restos
malacológicos en
Metrouna (A), en la
totalidad del área en la
cual se identificaron los
concheros (B)
Figura 8. Detalle del
proceso de excavación
inicial por medios
mecánicos en Metrouna
bouts para concentrar enterramientos, a lo cual se le une el dato de la esterilidad
del resto de sondeos mecánicos practicados en la zona.
Con unas perspectivas de trabajo inmejorables, a comienzos del verano de 2009
se volvió a actuar en el yacimiento, en lo que sería la tercera campaña de trabajo
en el mismo. Ésta tuvo un periodo de ejecución de un mes y se centró exclusi-
vamente en la ampliación y posterior excavación del espacio arquitectónico do-
cumentado en otoño del año 2008. Para ello se estableció una nueva área de tra-
bajo siguiendo el eje establecido en la campaña anterior. De esta manera, se actuó
en el espacio comprendido entre los sondeos 7-8 al sureste y el sondeo 9 al nor-
oeste, dividiendo dicha área en un total de seis sondeos, a los que se sumaron dos
sondeos más ubicados al sureste de los sondeos 7-8, con el fin de poder com-
pletar la delimitación integral de la cetaria y del área anexa a ésta. Las dimensiones
de los sondeos fueron homogéneas (10 × 4 metros) para lo cual los sondeos 7-
8 se ampliaron en esta nueva campaña, alcanzando finalmente el área excavada
una superficie de 240 metros cuadrados (figura 10). Los objetivos de la inter-
vención se restringían al conocimiento espacial y a la delimitación perimetral
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A B
Figura 9. Proceso de
excavación del Sondeo 7
(A) y del Sondeo 8 (B),
que demostraron la
existencia de una cetaria
altoimperial
Figura 10. Vista general
del área de los
concheros localizados en
superficie en Metrouna
de la cetaria descubierta, así como a la determinación funcional de los distintos
espacios en los que ésta se podría compartimentar, además de poder conocer
datos de carácter cronoestratigráfico como pudieran ser los momentos de cons-
trucción, uso, posibles reformas y abandono. Para ello, la metodología de exca-
vación se amoldó a los condicionantes de tiempo de trabajo y objetivos, de ahí
que la excavación se restringiera en un primer momento a la excavación a techo
de muro de las dos áreas de piletas documentadas y a la excavación integral del
patio central, debido en este caso a la escasa potencialidad estratigráfica de dicha
zona. A posteriori, y como el ritmo de excavación lo propició, se pudo interve-
nir parcialmente en cuatro de las cubetas documentadas, con el fin de conocer
los procesos de amortización de las mismas. Por otro lado, para conjugar todas
las variables antes mencionadas con la cadencia óptima de excavación, se deja-
ron una serie de testigos parciales así como zonas sin intervenir en los sondeos
8, 10 y 11 por su interés secundario o por quedar exentas de los límites de la
pro pia cetaria. A continuación se presentan de manera preliminar los resulta-
dos obte nidos en estas intervenciones arqueológicas, y se plantean una serie de
perspectivas de trabajo que hacen de Metrouna un yacimiento con notables po-
sibilidades, tanto patrimoniales como de carácter investigador. 
Problemática y contextualización histórica del yacimiento haliéutico 
de Metrouna
A continuación vamos a realizar una valoración general del yacimiento ar-
queológico de Metrouna, que necesariamente ha de ser preliminar, ya que no
han sido aún estudiados los restos muebles procedentes de las actividades ar-
queológicas, los cuales serán analizados exhaustivamente durante el año 2012
en el marco de la última campaña del presente proyecto de investigación.
Los concheros y la producción romana de púrpura en el valle del río Martil
La localización del yacimiento fue posible gracias a la detección de unas amplias
áreas colmatadas con conchas, las cuales se asociaban a restos de cultura mate-
rial claramente romanos —cerámicas básicamente—, que ratifican la cronolo-
gía de dichos depósitos (figura 10).
Desde un punto de vista metodológico se procedió en primer lugar a la deter-
minación sobre el terreno de las zonas de dispersión de conchas, que se cir-
cunscribían a sendos espacios, que fueron denominados respectivamente Con -
chero 1 o C-1, situado al oeste del sondeo mecánico S-1 y el Conchero 2 (C-2)
ubicado al sur de los sondeos 7 y 9, como se advierte en la figura 6. En ambos
casos se trataba de unas áreas de morfología subcircular, con entre 10 y 15 me-
tros de diámetro en cada caso, es decir entre unos 100 y 180 metros cuadrados
aproximadamente de planta (el C-1 concretamente se extendía por unos 12,5
metros este-oeste por 10 metros norte-sur; el el C-2 por unos 15 metros este-
oeste por 13 norte-sur). A pesar del sistemático proceso de recogida por tran-
sectos (figura 11A), no han podido ser obtenidas ulteriores inferencias al res-
pecto, detectándose el mismo patrón taxonómico en todas las áreas, al menos
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tras un primer análisis malacológico. Debido al amplia área de dispersión se
procedió a la recogida manual de muestras, acompañada de un cribado del se-
dimento con una malla de 1 centímetros de luz previamente al almacenaje (fi-
gura 11B y C), pues la humedad del substrato no permitía una fácil recupera-
ción de los individuos, al tiempo que la entidad del área objeto de análisis
proporcionaba la recuperación de centenares de cajas de sedimento, con los
consecuentes problemas de almacenaje. Respecto a la potencia del conchero, la
misma no superaba los 5-10 centímetros, situándose directamente sobre las
arenas consolidadas junto al margen del río Martil (figura 12). Un análisis ge-
neral de ambos permitió con posterioridad interpretar que los mismos habían
sido desmantelados como consecuencia de las actividades agrícolas en la zona,
ya que esta banda de tierra ha sido aprovechada en los últimos años tanto para
la extracción de arena como para la roturación agrícola, con la consecuente al-
teración del substrato. Lo que sí se confirma es el área de dispersión de los mis-
mos, no siendo por ello significativa su potencia.
La continuidad de las actividades arqueológicas en la zona permitió identificar,
en directa asociación con la fábrica de salazón, otros dos concheros, que fueron
denominados respectivamente C-3 (al sur del edificio) y C-4 (al oeste), junto a
los muros perimetrales del mismo (figura 13). En esta ocasión se trata de de-
pósitos de conchas localizados in situ, sin ningún tipo de alteración posterior,
lo que ha permitido avanzar sobre su caracterización. En ambas ocasiones han
sido excavados parcialmente, pues se localizaron en el perímetro del área de ex-
cavación, y al tratarse de una actividad preventiva los recursos eran limitados.
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Figura 11. Detalle del
proceso de recogida de
restos malacológicos en
el conchero C-2 (A),
cribado (B) y almacenaje
de los restos (C)
Figura 12.
Reconstrucción del
perímetro de dispersión
de murícidos en el
conchero C-1
No obstante, se pudo definir con claridad su morfología, como sucede en el
caso del conchero C-4, del cual se ha excavado aproximadamente el 50% de su
desarrollo, y que presenta una planta subcircular de unos 2 metros de lado (fi-
gura 14A), y cuya potencia era muy reducida, de unos 5 centímetros, corres-
pondiente con una única capa de conchas (figura 14B). En el caso del conchero
C-3, no se llegó a excavar ninguno de sus ejes mayores por completo, por lo que
no resulta posible restituir su planta, aunque sí su potencia, desarrollada entre
10 y 15 centímetros (figura 15). De todo ello, y a pesar del carácter preliminar
del estudio, es posible realizar dos inferencias de gran interés. La primera es la
morfología de los concheros en Metrouna, que parece ajustarse a fosas de ten-
dencia circular y de diferente tamaño (entre 2 y 15 metros de diámetro), y con
potencias contrastadas entre 5 centímetros y 15 centímetros. Ello permite va-
lorar que la «escala» de producción debió ser claramente inferior a lo que en-
contramos en otros yacimientos mediterráneos, en los cuales la entidad de los
concheros es espectacular, como sucede con las montañas de residuos malaco-
lógicos de Meninx en la isla de Djerba (Drine, 2000). Un patrón similar parece
desprenderse por el momento de las otras evidencias disponibles en nuestra
zona geográfica, en las cuales las estructuras de producción excavadas se limi-
tan a fosas, como sucede en la bahía de Cádiz en el siglo II a.C. (Bernal, Sáez y
Bustamante, 2011) o en la de Algeciras en el siglo IV d.C. (Bernal et alii, 2008c).
Y, en segundo término, se ha podido demostrar por primera vez con total cla-
ridad en el ámbito del Círculo del Estrecho la asociación entre industria con-
servera y fabricación de púrpura, al situarse las fosas malacológicas junto a las
fábricas de salazón. Una dinámica conocida en otros ambientes mediterráneos
como en la ya citada isla de Djerba en época medio-imperial (Drine, 2008), que
encuentra por primera vez en Extremo Occidente una constatación manifiesta.
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Figura 13. Detalle de los
concheros C-3 y C-4,
junto a la planta
conservera romana
excavada en Metrouna
Uno de los elementos que ha permitido confirmar que nos encontramos ante un
taller de producción de púrpura es la constatación de un patrón de fracturación
generalizado en las especies purpurígenas. Efectivamente en los cuatro conche-
ros documentados los murícidos están fracturados, como se documenta con cla-
ridad en los miles de fragmentos de la concha, columelas y ápices diseminados
en la interfaz superior de destrucción del conchero C-2 (figura 16A), o durante
el proceso de selección de los restos malacológicos, que confirma la práctica ro-
tura del 90% de los fragmentos recuperados (figura 16B). El patrón de rotura do-
cumentado es el del machacado total de las «cañaíllas», no la ejecución de orificios
en una de las circunvoluciones de la concha a través de la cual extraer las glán-
dulas cnidamentarias, en una dinámica que parece caracterizar a estos talleres ar-
tesanales del Círculo del Estrecho, pues el mismo patrón está documentado en
los dos únicos yacimientos similares hoy en día conocidos (Bernal et alii, 2008c;
Bernal, Sáez y Bustamante, 2011). De especial interés ha sido la localización en
superficie de un elemento pétreo de notables dimensiones (unos 50 centímetros
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Figura 14. Planta (A) y
detalle del perfil (B) del
conchero C-4
Figura 15. Perfil del
conchero C-3 en la parte
meridional del Sondeo 7
de lado), interpretado como un yunque de machacado (figura 17, 1). Es un ele-
mento pétreo de forma seudo-circular, con algo más de 10 centímetros de gro-
sor, y de notable peso, en cuya parte central se dispone un rebaje a modo de
cazoleta (de unos 10 centímetros de diámetro máximo y de unos 3 de profun-
didad), que pudo haber sido utilizado para ubicar en su parte central a los mu-
rícidos (figura 17, 2), y proceder así al machacado de los mismos (figura 17, 3).
El aspecto totalmente alisado de su superficie permite plantear el dilatado uso del
mismo, y la total ausencia de elementos de argamasa o de cualquier otra índole
adheridos a su parte interior permite plantear que se pudo haber utilizado en su
momento como mesa de trabajo móvil. Este carácter móvil del yunque con-
cuerda bien con la localización de múltiples concheros, ya que la misma sería
trasladada por los operarios en función de sus respectivas necesidades.
Por último, indicar que el estudio arqueomalacológico de los cuatro concheros
aún no ha sido ultimado, por lo que los datos son totalmente preliminares. Sí
podemos avanzar que la especie mejor representada (con una estimación muy
por encima del 60%) es el Hexaplex trunculus, seguida del Murex Brandaris.
Muy por debajo se detectan otros taxones como patélidos y bivalvos, entre ellos
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A B
Figura 16.
Fragmentación de las
conchas en la interfaz
del conchero C-2 (A)
y durante el proceso de
cribado del conchero
C- 4 (B)
Figura 17. Vista y
sección del yunque
pétreo (1), recreación
del proceso de
colocación de un Murex
brandaris en la cazoleta
(2) y resultado tras su
machacado (3)
los ostreidos (figura 18). Destacar que las únicas especies a las cuales se asocia
un patrón de fracturación intencional son precisamente las purpurígenas, con-
firmando el interés por la extracción de las glándulas cnidamentarias de estos
animales para la elaboración del colorante.
Respecto a los sistemas de pesca para los murícidos, las únicas evidencias ar-
queológicas conservadas remiten al empleo de redes, de las cuales nos han que-
dado trazas tanto en las pesas de cerámica para lastrar sus relingas inferiores
como en las agujas para repararlas —lanzaderas— (figura 19), no estando cons-
tatado hasta el momento el empleo de «rastros» o redes de fondo, sí utilizadas
en la misma desembocadura del río en la actualidad por pescadores tradicionales.
Como ya hemos indicado, la importancia de la constatación de evidencias de la
producción de púrpura es notable, pues a pesar de la tradición e importancia
de la púrpura getúlica, conocida por las fuentes literarias, las únicas referencias
arqueológicas relacionadas con la producción de este afamado colorante se si-
tuaban en el islote de Mogador, siendo conocidos los hallazgos de murícidos
desde los trabajos de Jodin (recientes reflexiones al respecto en López Pardo y
Mederos, 2008, 136). La constatación de especies purpurígenas es abundantísima
en los yacimientos litorales de Marruecos, si bien son pocas las publicaciones en
las cuales se hayan dado a conocer los hallazgos, como sucede en Lixus con la
Stramonita haemastoma, desde época fenicia al Medievo (Carrasco, 2005, 260);
o en Septem con el Murex brandaris, constatado desde época medio-imperial hasta
época medieval avanzada (Chamorro, 1988, 475-477). Otra cuestión es poder
confirmar su empleo para la producción de tintes, ya que estos animales han sido
desde tiempos inmemoriales recolectados por su potencialidad nutricional.
Símbolo real de reyes mauritanos y númidas, la producción de púrpura en la
Antigüedad constituye una de las señas de identidad de la arqueología de
Figura 18. Proceso de
lavado de la
malacofauna de uno de
los concheros,
apreciándose la
diversidad de taxones,
con clara predominancia
de los murícidos
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Marruecos, de ahí el interés de profundizar sobre estos estudios. Por el mo-
mento tenemos las primeras evidencias de su producción en el área de la Tingitana
mediterránea durante la presencia romana, durante los siglos I y II d.C.
Primeros datos de la cetaria de Metrouna
La constatación durante el otoño de 2008 de algunas piletas de salazón en el
denominado Sondeo 7 permitió verificar la existencia de una fábrica conservera
junto a las evidencias de producción de púrpura, propiciando su excavación y
análisis preliminar. Con vistas a arbitrar las pertinentes medidas de conserva-
ción en el futuro, se decidió excavar el edificio a techo de muro para delimitar
su planta y sus características edilicias, que a continuación detallamos.
La fábrica de salazones de Metrouna se caracteriza por constituir un edificio
totalmente exento, que aparentemente no se encuentra relacionado en el en-
torno inmediato con otras estructuras arquitectónicas de entidad, ya que los
sondeos realizados han sido totalmente estériles a excepción de aquellos en los
cuales se ha documentado este edificio (figura 6). Se trata de una estructura
que ha sido excavada parcialmente, pero cuya restitución planimétrica es posi-
ble plantear de manera certera, ya que la excavación se orientó para cubrir di-
chos objetivos (figura 20). Presenta una planta prácticamente cuadrangular, de
unos 15 metros de lado (14,6 en dirección noreste-suroeste y 15,2 en dirección
oeste-este), lo que define una superficie exterior de unos 225 metros cuadrados.
A tenor de las comparaciones con otras cetariae del área del Círculo del Estrecho
podríamos decir que constituye una fábrica de medianas dimensiones, supe-
rior a los casi 90 metros cuadrados representados por el Conjunto Industrial I
de Baelo e inferior al Conjunto VI (de 263 metros cuadrados), acercándose a los
240 metros cuadrados que representa la planta del Conjunto Industrial IV
(Bernal et alii, 2007, 115, 157 y 138 respectivamente). 
Figura 19. Aparejos de
pesca documentados en
Metrouna, tanto una
pesa de red en cerámica
(1), como una lanzadera
de bronce para la
reparación de este tipo
de artes (3) y una pesa
posiblemente de pesca
con sedal (2)
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Su distribución interior es muy simple, caracterizándose por un pasillo central de
notables dimensiones (6,1 metros de media) que presenta a ambos lados las áreas
de saladeros. Este amplio pasillo permitía el acceso a la fábrica tanto desde el nor-
este como desde el suroeste, situándose en éste último punto un umbral monolí-
tico con las huellas de encastre del sistema de cierre (figura 21). Esta zona debió ser
utilizada para el trasiego del pescado y el procesado de los recursos marinos, como
se desprende tanto de la anchura de las dos puertas (2 metros exactamente en cada
caso) como de la localización de una pequeña poceta frente al umbral meridional
para la recogida de los residuos, construida sobre la pavimentación de opus signi-
num que se extiende por toda la parte interior del citado pasillo.
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Figura 20. Planimetría
de la fábrica salazonera
de Metrouna
Por su parte, las áreas de saladeros debieron estar cubiertas, como se desprende
de la existencia de pilastras, a modo de contrafuertes, adosadas a los muros
frontales de las piletas. El frecuente hallazgo de material constructivo latericio
completo durante el proceso de excavación, especialmente tégulas (figura 22),
permite plantear que dichas techumbres irían cubiertas posiblemente a dos
aguas, drenando hacia el patio central, y con tegulae e imbrices; y posiblemente
la zona meridional, junto al umbral de acceso sur, también tendría cubierta la-
tericia, según se desprende de la composición del derrumbe que cubría esta
zona.
Los saladeros de la fábrica en su estadio final eran once, correspondiéndose con
cubetas de diversa morfología (figura 23). Es muy probable que en origen la fá-
brica hubiese dispuesto únicamente de ocho piletas, cuatro a cada lado, algu-
nas de las cuales se habrían compartimentado en un segundo momento, como
parece quedar reflejado en las localizadas al sur (P-1 a P-4), resultado del tabi-
cado interior de una de las grandes (figura 24). La existencia de reformas en
este tipo de instalaciones artesanales es muy frecuente a lo largo de su dilatado
periodo de vida, y en Metrouna tenemos constataciones claras de ello: por ejem-
plo en la cubeta P-8, cuyos muros norte y oeste (M-14 y M-15 respectivamente)
están recrecidos respecto a los perimetrales del inmueble (figura 25), que en los
demás casos fueron directamente revestidos de hormigón hidráulico y utiliza-
dos como paredes de las cubetas.
Algunos detalles edilicios permiten plantear que posiblemente la cetaria dis-
puso de cierta altura, ya que se ha localizado una amplia zapata exterior —bien
documentada en los cierres perimetrales sur (M-2) y occidental (M-1)—, ne-
cesaria por el estado poco consolidado de las dunas infrayacentes, pero que ade-
más incide en el notable alzado de los paramentos. Adicionalmente, las amplias
dimensiones del nivel de derrumbe de las estructuras murarias (como el exca-
vado al este del muro M-7), inciden en dicha propuesta.
Figura 21. Detalle del
acceso meridional a la
fábrica conservera desde
el sureste
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Como último detalle edilicio de interés, destacar la presencia en la zona exterior de
la fábrica, y en torno a la misma, de algunas lechadas de tierra endurecida y cal, que
han sido interpretadas como pavimentaciones de áreas de trabajo al aire libre,
siendo las mismas especialmente visibles en torno al vértice sur de la fábrica (figura
26). Estas zonas pudieron haber sido utilizadas bien para el trabajo de los múrices
—recordamos que el conchero C-3 se sitúa a escasos metros de esta plataforma—
o bien para actividades haliéuticas diversas, lo que permite explicar otras estruc-
turas situadas en sus inmediaciones, especialmente las citadas fosas-concheros.
Respecto a la volumetría de la fábrica, y tomando estos datos como preliminares,
indicar que la misma rondaría los 130 metros cúbicos. Teniendo para ello en
cuenta una altura uniforme para todas las piletas, estimada en 2 metros, como se
desprende de la P-1, pues en sus tabiques de interconexión con las adyacentes se
conserva la parte superior horizontal del signinum, y en el caso de las demás ex-
cavadas las alturas son similares, y la interfaz de destrucción de las mismas debe
coincidir prácticamente con su remate horizontal superior (profundidades: P-1:
1,98; P-5: 1,9; P-8: 1,78; P-9: 1,82). Y unas dimensiones medias de casi 2 metros
cuadrados de superficie (1,4 metros de lado) para cada una de las cubetas pe-
queñas (P-1 a P-4) y unos 8 para las grandes, a pesar de sus ciertas variaciones. Esta
volumetría de sus saladeros en relación a otras fábricas altoimperiales coetáneas,
como las de Baelo Claudia es buen exponente de su elevada productividad, pues
en esta ciudad gaditana la de mayor capacidad (Conjunto Industrial VI) ronda el
centenar de metros cúbicos (Bernal et alii, 2007, 213). En relación a otras fábri-
cas atlántico-mediterráneas solamente parece superada por algunas como Nabeul
en Túnez, Cotta o Troia (Étienne y Mayet, 2002, 95). Es decir, es una fábrica con
un gran volumen de producción que a pesar de su carácter aislado habría gene-
rado por sí misma una potencialidad productiva y exportadora notable.
En relación a la tipología de esta fábrica pesquero-conservera, su pasillo central
con áreas de saladeros laterales y doble umbral de acceso no encuentra otros
Figura 22. Detalle de la
estratigrafía de relleno
de una de las cubetas
excavadas, con material
constructivo latericio
completo en los niveles
basales
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edificios similares en la Tingitana, pues suelen tratarse de fábricas de planta
centralizada con una antesala de trabajo y los saladeros traseros (Ponsich, 1988,
102-168); únicamente en la cercana Sania y Torres —al norte de M’Diq— las
cinco piletas excavadas sugieren una alineación quizás parecida a la nuestra,
pero la deficiente conservación del yacimiento —y su potencial proyección hacia
el este, arrasado por la dinámica litoral— (Ponsich, 1988, 167, fig. 94), no per-
miten decantarse con claridad. Un ejemplo muy cercano lo tenemos en la fábrica
salazonera, también de cronología altoimperial, de Roquetas de Mar, en la costa
de Almería, que presenta sendas hileras de saladeros —ocho en cada caso— en
torno a un patio central (Cara, Cara y Rodríguez, 1988). Aunque en este caso
el edificio es de módulo mucho más alargado (figura 27), sus dimensiones son
muy parecidas (214 metros cuadrados —9,2 por 23 metros—), y con una ca-
pacidad productiva notable, estimable en unos 175 metros cúbicos (5,5 de su-
perficie en cada caso por unos 2 metros de altura). Otros ejemplos malacitanos
como el de Torremuelle en Benalmádena parecen ajustarse a este patrón de fá-
bricas muy estilizadas, contando en tal caso con una hilera continua de dieci-
nueve saladeros (Pineda y Puerto, 2007, 440, fig. 2). Por otro lado, desde un
punto de vista funcional, el mejor paralelo actual para la fábrica de Metrouna
y su contexto haliéutico es el barrio industrial de Villa Victoria, en la bahía de
Algeciras: situado en la periferia de la ciudad hispanorromana de Carteia, de la
cual depende y a la que abastecía, se ha identificado un área artesanal integrada
por un alfar, una pequeña fábrica salazonera y actividades relacionadas con la
producción de púrpura, todo ello vinculado a un área portuaria, incluso con la
necrópolis asociada (Bernal et alii, 2009; Blánquez et alii, 2008; Díaz et alii,
2009).
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Figura 23. Vista de la
fábrica desde el norte,
con la numeración de
los saladeros
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Figura 24. Area oriental de saladeros, con la cubetas P-1 a P-4 en primer término
Figura 25. Vista del área septentrional de la fábrica, con la P-8
en primer término, en cuyo interior se advierte el recrecimiento
interior de los muros interiores
Figura 26. Fábrica de Metrouna desde el sur, con los
pavimentos de arena endurecida al exterior (flecha)
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Figura 27. Planta de la
fábrica salazonera
altoimperial de Roquetas
del Mar, en Almería
(Cara, Cara y Rodríguez,
1988, 922, fig. 2)
Figura 28. Materiales
cerámicos procedentes
del Sondeo 7 (U.E. 703),
correspondientes con
africanas de cocina 
de diversa tipología 
(nos 1- 5), cerámicas
comunes (6-8) y 
ánforas (9-10)
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Desde un punto de vista cronológico, las indicaciones preliminares obtenidas
durante la localización del yacimiento en el año 2008 permitieron proponer un
intervalo para la datación del yacimiento entre el 75-150 d.C. (Bernal et alii,
2008b), una propuesta que la continuidad de las excavaciones ha confirmado,
siendo muy habituales las cerámicas africanas de cocina, las ánforas salazone-
ras y las sigilatas africanas de la producción A, junto a un amplio repertorio de
cerámicas comunes (figura 28). Incluso la única moneda aparecida en las in-
mediaciones —correspondiente con un hallazgo casual por parte de un luga-
reño (figura 29)— se corresponde con un dupondio de Trajano con fecha de
emisión entre el 103 y el 111 (R.I.C. II, 282, nº 539)4, algo que cuadra a la per-
fección con la datación propuesta.
Por último, indicar la documentación de una tumba en una cista de sillarejo sobre
la cubeta P-7, adosada a la cara interior del muro M-7, y amortizada por los ni-
veles de abandono de época romana —UU.EE. 805 y 806— (figura 30). Esta cons-
tatación permite verificar el uso funerario de este ambiente en momentos cercanos
a su amortización, algo que parece puntual y asociado, quizás, a un deceso pun-
tual de algunos de los operarios de la fábrica o de sus familiares. Aparentemente
su relación con la necrópolis localizada al suroeste del edificio, en dirección al río,
sería inexistente, teniendo en cuenta tanto la diferencia tipológica de los receptá-
culos funerarios como la aparente mayor modernidad de aquella.
} } }
Figura 29. Dupondio de
Trajano recuperado en
las inmediaciones
(hallazgo casual)
Figura 30. Perfil sureste
del Sondeo 8, en cuya
parte izquierda se
identifica la cista
funeraria
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La importancia que presenta este enclave de Metrouna es notable, desde diver-
sos puntos de vista. En primer lugar, indicar que se trata de la primera fábrica
salazonera excavada en el norte de Marruecos de manera sistemática en las úl-
timas décadas, lo que ha permitido obtener muchos datos actualmente en pro-
ceso de estudio, que permitirán avanzar sustancialmente en el futuro respecto
al tipo de actividades realizadas en estos complejos haliéuticos de carácter ar-
tesanal. Un buen ejemplo de ello, en la excavación parcial de las cuatro piletas
en las cuales se ha intervenido (P-1, P-5, P-8 y P-9), es el hallazgo de restos de
ictiofauna, actualmente en proceso de estudio5 (figura 31). Su representatividad
será notable una vez que se ultime el estudio, ya que son escasísimos los restos
de peces conocidos en laTingitana, que llegan a un centenar de referencias pu-
blicadas para toda la provincia (Trakadas, 2009). Todo ello en un marco de tra-
bajo interdisciplinar, que permitirá el estudio e interpretación de los pólenes y
otras evidencias, aplicando técnicas arqueométricas.
Otro de los aspectos singulares que se deriva de este estudio es plantear el por
qué de un abandono tan temprano para estas actividades haliéuticas, cuando sa-
bemos que el poblamiento en el curso del río Martil se mantiene en Tamuda hasta
la primera mitad del siglo V d.C. Algo que también contrasta con la cronología
de las fábricas conserveras de Septem Fratres, que precisamente en el momento
en el cual se abandona Metrouna toman más fuerza, perviviendo hasta inicios
del siglo VI d.C. (Bernal, 2008, 41-42). Otro elemento para la reflexión es el gran
tamaño de las piletas, pues algunas cuentan con más de 15 metros cúbicos de
capacidad. Es posible que algunas fuesen utilizadas para mantener vivos a los mu-
rícidos antes de proceder a su machacado para la extracción de las glándulas
productoras de tinte, aunque por el momento no exista verificación arqueoló-
gica de esta interesante propuesta.
Por último, destacar la importancia de la producción de sal en las inmediacio-
nes, aún por métodos tradicionales y a pequeña escala, sobre la paleodesem-
bocadura del río Martil (figura 32). Estas salinas de Beni Madan constituyen la
Figura 31. Restos de
ictiofaunas
arqueológicas
procedentes de una de
las piletas excavadas
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perduración actual de una tradición que debe remontarse, como poco, a época
romana. Este elemento, indispensable para la industria pesquero-conservera,
justifica en buena medida el por qué de la implantación del complejo haliéu-
tico romano en esta zona, un lugar donde la paleogeografía y la climatología
permitían la obtención de las ingentes cantidades de este producto demanda-
das para la elaboración de salsamenta. No obstante, el campus salinarum debió
situarse en otra zona en la Antigüedad, si recordamos la amplia alteración geo-
 morfológica del estuario del río Martil en los últimos siglos.
Sidi Bou Hayel: un importante yacimiento romano multisecuenciado en la
cuenca del río Negro
Ubicación geológica, localización geográfica y apuntes históricos
Sidi Bou Hayel se emplaza en la desembocadura del río Negro, a aproximada-
mente 1,5 kilómetros de la costa actual, en un terreno de marismas consolida-
das. El valle de este río conforma un espacio abierto al mar Mediterráneo (al este)
que queda delimitado y resguardado por el Jebel Zem Zen al sur; el área de
Bennich y En Nchim al norte, antes de llegar a Fnideq, y Aailiyine al oeste.
Geológicamente esos terrenos se caracterizan por la existencia de depósitos cua-
ternarios —terrazas fluviales, depósitos endorreicos del marco aluvial del río
Negro—, enmarcados por mantos de flysch (unidad de Anjera y del Jebel Zem-
Zen) y por las Gomárides (sinclinal de Fnideq del Oligo-Mioceno) (Domínguez-
Bella y Maate, 2008). 
No es ésta una zona de intensa ocupación humana durante la Antigüedad Clásica.
O así lo pone de manifiesto el trabajo de prospección arqueológica desarro-
llado en dicho espacio (remitimos al trabajo “De cabo Negro al río Lián. Yaci -
mientos litorales en el Norte de Marruecos a la luz de la Carta Arqueológica
Figura 32. Salinas de
Beni Madan, situadas a
escasas decenas de
metros al suroeste del
yacimiento
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—2009/2010—” en las páginas de esta misma monografía para ampliar datos
al respecto), puesto que junto con Sidi Bou Hayel sólo se ha localizado en el ex-
tremo noroccidental del valle el enclave de Ben Diban, del que apenas pode-
mos mencionar su adscripción cronológica a época romana debido al grado de
arrasamiento que presenta (así como algún hallazgo aislado cerámico de com-
pleja interpretación). Como argumento que explique este aparente despobla-
miento del valle durante la Antigüedad Clásica, puede lanzarse la hipótesis de
que quizás este territorio se quedó fuera de los límites de influencia de los asen-
tamientos humanos por excelencia de este espacio geográfico. Así, el hinterland
de Tamuda debió restringirse al valle del río Martil, mientras que el de Septem
Frates, si bien aún nos es desconocido, pensamos que no debió extenderse hasta
alcanzar el valle del río Negro, como la orografía parece indicar (estribaciones
montañosas al norte de F’nideq). Pero, a pesar de ello y como veremos en las si-
guientes páginas, escaso número de yacimientos no significa bajo índice de ex-
plotación de los recursos, puesto que en Sidi Bou Hayel se aprecian una serie de
aspectos que abogan por la intensa explotación tanto de los recursos agrícolas
como de los marinos circundantes. La importancia de este asentamiento no ha
pasado desapercibida en la historiografía, puesto que M. Tarradell durante sus
trabajos de prospección arqueológica en 1954 ya localizó el yacimiento (figura
Figura 33. Localización
del yacimiento de Sidi
Bou Hayel según Tarradell
(1966, 429, nº 9)
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33), del cual dejó publicadas sus primeras impresiones «…A proximité de l’em-
bouchure de l’oued Negron, aux environs du marabout de Sidi Bou Hayel, ves-
tiges romaines: tegulae, céramique commune, amphores…» (Tarradell, 1966,
435). De ahí que respetemos la nomenclatura reflejada en este primer trabajo,
frente a otras denominaciones diversas para el último calificativo de este em-
plazamiento (Aejel, Aijal, Bouâajoul, Hjel…).
Centrándonos en el enclave arqueológico objeto de estudio, Sidi Bou Hayel se
emplaza en una pequeña elevación que sobresale de las primeras estribaciones
que delimitan el valle por el este, a unos 10 metros sobre el nivel del mar. En el
estado actual de la investigación, creemos que este saliente fue en época antigua
una pequeña península a los pies del cauce del río, aunque serán necesarias in-
vestigaciones geomorfológicas en el futuro que permitan verificarlo. El yaci-
miento tiene una notable extensión, pues se documentan restos de estructuras
antiguas tanto en el morabito mencionado por Tarradell y localizado en la zona
norte del yacimiento, como sobre todo en la mitad meridional del mismo, en
la cual se localiza un tell donde se sitúan los restos arquitectónicos de mayor
entidad (figura 34). Se da la circunstancia de que por esa última zona en la ac-
tualidad se expanden una serie de construcciones contemporáneas, entre las
que destaca una vivienda y algunas dependencias agrícolas anexas. Esas cons-
trucciones parcialmente se han construido sobre los restos de estructuras mu-
rarias pertenecientes al yacimiento, como ejemplifican algunos de los muros
que configuran el cierre perimetral del establo o de la vivienda, los cuales están
construidos sobre estructuras murarias de edilicia romana más anchas que sir-
ven de zócalo o base para los muros contemporáneos. De igual modo, en el lí-
mite occidental de esta zona meridional del yacimiento se ha construido una
perrera sobre los restos de una estancia de época romana de mayores dimensiones,
de planta cuadrangular, que presenta las paredes recubiertas de opus signinum.
Restos de otros muros se visualizan por todo este espacio, si bien una mayor
concentración de éstos se aprecia —también al poseer menor grado de opaci-
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Figura 34. Planimetría
del emplazamiento de
Sidi Bou Hayel, con la
localización del morabito
(verde), el área de
dispersión de restos
(amarillo) y la ubicación
del sondeo del año 2010
(azul), en relación al
curso del río Negro
(celeste)
dad botánica— en el terreno situado entre la vivienda al sur, el establo al este y
la perrera al oeste; área ésta que ha sido donde se ha centrado la intervención
arqueológica objeto de análisis.
Planteamiento de la actividad arqueológica y metodología
Como ya se ha indicado en los párrafos anteriores, la dispersión de los restos ar-
queológicos documentados superficialmente en Sidi Bou Hayel ponía de mani-
fiesto las notables dimensiones espaciales que alcanzó este enclave, del cual en la
actualidad se desconocen con exactitud sus límites físicos. Los objetivos plante-
ados para esta intervención arqueológica preventiva no podían ser otros que los
de intentar conocer la funcionalidad del yacimiento, documentar en planta la
mayor área posible del mismo y, puntualmente a través de pequeñas catas es-
tratigráficas, poder conocer aspectos de la vida del enclave como pudieran ser el
momento de construcción, los posibles usos y reformas, así como el momento
final de abandono. Al igual que sucedió en Metrouna, todos esos objetivos plan-
teados se han tenido que compatibilizar con la escasa duración de la campaña,
apenas ocho días de trabajos arqueológicos. Es por ello que los esfuerzos se res-
tringieron a la zona del yacimiento emplazada en el extremo noroccidental del
tell, en el área diáfana situada entre las construcciones contemporáneas antes
descritas, donde los restos arqueológicos se concentraban en un espacio con una
superficie aproximada de aproximadamente 460 metros cuadrados (±23 metros
sentido este-oeste por ±20 metros sentido norte-sur). 
Para la correcta excavación de dichos restos arqueológicos se procedió a la crea-
 ción de un área de excavación debidamente cuadriculada, la cual se restringió
a un espacio de 224 metros cuadrados. Las limitaciones temporales con las que
contábamos nos obligaron a establecer dicho sistema de cuadriculación que se
caracterizó por su flexibilidad, al priorizarse la excavación manual de las es-
tructuras a techo de muro y, posteriormente poder decidir en qué sitios pun-
tuales poder excavar en profundidad. Por las características particulares de la zona
de actuación se decidió establecer una serie de sondeos longitudinales (o tran-
sects) que, en sentido este-oeste, se situaron contiguos unos a otros. Así, se de-
finieron un total de cuatro transectos teóricos numerados del 1 al 4 desde el sur
hacia el norte (figura 35). Las dimensiones de los mismos se amoldaron a las ca-
racterísticas del terreno, si bien todos partían de unas dimensiones teóricas de
14 metros sentido este-oeste por 4 metros sentido sur-norte (56 metros cua-
drados). La elección de dicho tamaño para los cortes planteados vino justificada
por varios criterios metodológicos. Así, se trataba por una parte de una medida
que se ajustaba a las particularidades propias del posible edificio soterrado, bas-
tante sencilla de representar; además se comportó como una medida muy fle-
xible a la hora de excavar por cuadrantes más pequeños y ampliar o reducir los
mismos según las necesidades, tal y como se ha demostrado en los Transect 2 y
Transect 3, en los cuales se procedió a realizar una serie de testigos a distintas cotas
de excavación con el fin de poder excavar la estratigrafía interna de los espacios
que se consideraron más interesantes; o en el Transect 4, en el que se situó un
área de reserva que finalmente no pudo ser excavada. De este modo, de los 224
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metros cuadrados proyectados en el sistema de cuadriculación para su excava-
ción, finalmente se ha intervenido en 150 metros cuadrados. A pesar de esta
circunstancia, la gran cantidad de restos arquitectónicos y materiales muebles
documentados (figura 36) han deparado información necesaria para poder
analizar dichas estructuras y plantear una serie de hipótesis sobre la naturaleza,
funcionalidad y grado de relevancia de este yacimiento.
Figura 35. Sistema de
cuadriculación de la
actividad arqueológica
preventiva en Sidi Bou
Hayel, con la indicación
de las cuatro calles o
Transects y las zonas
finalmente excavadas
(azul oscuro)
Figura 36. Vista general
de las estructuras
documentadas durante
la actividad arqueológica
del año 2009
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Fases de ocupación. De balneum a centro de molturación y actividades
haliéuticas
En este apartado, pasaremos a continuación a analizar los resultados obtenidos
tras el proceso de excavación, atendiendo a su asociación cronocultural con las
distintas fases en las que se ha dividido la vida del yacimiento, y mostrando una
especial atención al análisis funcional de cada uno de los ámbitos individuali-
zados. Queremos reiterar el carácter preliminar de este trabajo, pues aún no se
ha realizado el estudio de materiales, por lo que las hipótesis aquí planteadas de-
berán ser ratificadas cuando se realice el estudio integral y definitivo de la in-
tervención. De igual forma, como ya se ha puesto de relieve en párrafos anteriores,
el área excavada puede suponer un 10-15% aproximadamente de la superficie
total del asentamiento, de ahí que las cronologías y funcionalidades otorgadas
sólo pueden ser tomadas para las estructuras edilicias excavadas. 
Fase I. Un edificio termal en un estado de conservación excepcional
En el estado actual de la investigación no tenemos datos que puedan infor-
marnos sobre una fase preexistente anterior a la construcción del edificio que
se ha excavado, por lo que la primera fase de ocupación del asentamiento debe
ponerse en relación con este conjunto edilicio. Por las características construc-
tivas que iremos mencionando en las siguientes páginas, podemos asegurar que
dicho complejo arquitectónico se corresponde con un balneum o termas privadas.
La situación geográfica del yacimiento provoca que debamos relacionarlo con
un edificio privado rural, relacionado quizás con un complejo rústico tipo villa;
aunque también podría tratarse de una cetaria con un área balnearia anexa, si
bien debido al limitado sector excavado no podemos pronunciarnos con clari-
dad.
Sobre la cronología de construcción de este balneum, debemos advertir que no
se han localizado y excavado niveles fundacionales o fosas de construcción que
hayan arrojado datos precisos sobre el momento de inicio de la edificación del
complejo arquitectónico, por lo que proponer una fecha precisa es tarea difícil.
Sólo poseemos dos datos que, aunque indirectos, nos pueden ayudar a datarlo.
Indicar antes que en el área excavada se han definido un total de ocho estancias
o habitaciones independientes, denominadas E-1 a E-9, siendo esta nomencla-
tura la que utilizaremos a continuación (figura 37). En el interior de uno de los
muros que conformaron lo que se ha venido a denominar como espacio E-1, se
reutilizó durante su construcción un pivote de ánfora con fondo plano y esti-
lizado, posiblemente de época medio-imperial (gálica tardía o de la Mauritania
Cesariense). Además, en el interior del pavimento PAV-1 asociado con el suelo
de dicha espacio E-1 se documentaron, insertos en el opus signinum cinco frag-
mentos de ARSW C, lo cual favorece la interpretación de que la construcción
de este edificio posiblemente se llevó a cabo en un momento impreciso del siglo
II o a partir del siglo III d.C. —si es que no estamos ante una reparación o re-
forma de dicho espacio—. En la Península Ibérica es precisamente en estos mo-
mentos cuando prolifera la construcción de espacios termales, tanto en las
civitates como en ámbito rural (García-Entero, 2005, 739). 
ARQUEOLOGÍA Y TURISMO EN EL CÍRCULO DEL ESTRECHO
436
A pesar de desconocer las dimensiones reales del edificio, y por tanto sus lími-
tes físicos, sí podemos asegurar que el área documentada se corresponde con la
mitad suroccidental del complejo termal. En este sentido, se han definido el cie-
rre perimetral occidental, así como el meridional. En el primer caso, parece que
el denominado como muro M-2 funcionó como el muro de cierre del edificio
por el oeste, si bien hacia ese punto cardinal y descendiendo en cota hacia el
cauce del río se dispusieron otras serie de estructuras edilicias independientes,
que posiblemente funcionarían como complemento al edificio termal principal,
tal y como ejemplifica la estancia provista de paredes con opus signinum loca-
lizada bajo la perrera ya mencionada en párrafos anteriores. Por su parte, el cie-
rre perimetral meridional vendría definido por los muros individualizados en
el proceso de excavación como M-1 y M-21. La interpretación del espacio E-2,
contiguo a esos muros, como sala de combustión donde se ubicaron los prae-
furnia, fortalece esta hipótesis de situar ahí el cierre sur del complejo arquitec-
tónico, puesto que dichos espacios funcionales suelen disponerse en el perímetro
externo, sin conexión aparente con el resto de estancias termales (García-Entero,
2005, 801). 
La hipótesis con la que trabajamos plantea la posibilidad de que el balneum po-
dría haber alcanzado una superficie aproximada de 285 metros cuadrados. Estas
dimensiones, siempre entendidas como un intento de aproximación y nunca
como un dato debidamente contrastado, vienen establecidas por sugerir una
longitud hipotética de 19 metros de longitud sur-norte, medida ésta que se al-
Figura 37.
Esquematización de las
estructuras excavadas,
con la identificación de
las estancias E-1 a E-8
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canza desde la cara externa del cierre perimetral meridional (M-1) hasta el ex-
tremo norte del denominado como muro M-30 que se documentó fuera del
área de excavación, haciéndose coincidir con el límite septentrional del tell
donde está soterrado el edificio (figura 38). Por su parte, la anchura estimada
debería alcanzar al menos los 15 metros sentido este-oeste, medida ésta establecida
entre el exterior del muro perimetral M-2, o cierre perimetral occidental y la cara
oriental del denominado como muro M-3, que se configuró como la estruc-
tura muraria con una orientación sur-norte localizada en la zona más oriental.
Según estas estimaciones, el complejo termal de Sidi Bou Hayel podría entrar
dentro de la categoría de balnea medianos, que contemplan edificios de entre
150 y 400 metros cuadrados y en los que se distinguen más de tres estancias, según
la propuesta realizada en Hispania (García-Entero, 2005). Así y como se visua-
liza en la figura 37, en el tercio occidental de norte a sur se disponen los espa-
cios E-5 y E-1; en la zona central en su extremo nodular los ambientes E-9 y E-6,
y al sur de éstos el espacio E-2. Finalmente en el tercio oriental de norte a sur
se documentarían las habitaciones E-8, E-4 y E-3. Una de las limitaciones de
mayor entidad con las que nos hemos encontrado en el estudio de este edificio
ha sido la indefinición de la puerta de acceso al conjunto arquitectónico. Esto
provoca que se pudieran lanzar cuantas hipótesis se quisiera sobre el recorrido
y la disposición de las distintas salas del balneum, si bien todas ellas sin ele-
mentos de peso contrastables arqueológicamente. Sí se puede asegurar que dicho
acceso no se pudo realizar ni desde el sur ni desde toda la zona excavada del lí-
mite occidental. 
De los ocho espacios individualizados, funcionalmente planteamos como segura
la relación de E-1 con una cisterna y de E-2 con un ambiente del cual salen al menos
dos praefurnia que trasvasaron el calor hacia los espacios E-6 y E-4, que serían
estancias calefactadas. Para el caso del espacio E-6, como veremos posterior-
mente al analizarlo de manera pormenorizada, aunque en el área no excavada bien
pudiera haberse situado alguna piscina de agua caliente que viniera a establecer
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Figura 38. Sección sur-
norte, con la indicación
de los posibles límites
del balneum excavado
parcialmente (M-1 y
M- 30)
en dicho lugar un caldarium, la inexistencia de ésta en la zona excavada unida al
empleo de ciertos sistemas de calefacción posteriormente explicados, nos indu-
cen a pensar que el espacio E-6 pudiera relacionarse con una sala sudatoria. Por
su parte, en la habitación E-4 sí se han documentado los restos de un alveus ca-
lefactado, por lo que podríamos entonces relacionarlo con parte del caldarium.
Como quiera que el caldarium solía dividirse por un lado en una bañera de agua
caliente y por otro en una sala anexa, se plantea la hipótesis inicial de que el es-
pacio E-8 pudiera también considerarse como parte del mismo caldarium. Por
otro lado, el espacio E-5 funcionó también como alveus, pero en este caso no
presenta indicios de haber estado calefactado. Recibiría el agua de la cisterna E- 1
mediante dos orificios, siendo entonces un baño de agua fría. Ante ello, debemos
relacionarlo con el alveus del frigidarium, estancia ésta que bien podría haberse
extendido también hacia el este, por la zona central del Transect 4 no excavada.
Por último, existen dos espacios que son difíciles de asociar funcionalmente con
algunas de las estancias típicas de los balnea. El ambiente E-3 aparentemente
queda sin delimitar, generándose un espacio abierto pavimentado, del cual sólo
se conserva su rudus. Ni siquiera se poseen evidencias contundentes que indiquen
que ese espacio E-3 se construyó en esta fase, pudiéndose hipotetizar incluso
sobre su construcción en la segunda fase u en otro momento, puesto que se cons-
truye sobre un muro (M-18) que aparentemente queda amortizado por este pa-
vimento. Finalmente, el espacio definido como E-9 apenas se ha excavado. En el
estrato de destrucción superficial de esa estancia se documentaron dos grandes
bloques de construcciones murarias, con cierta curvatura y revestidos de opus sig-
ninum, que se han interpretado como parte de la techumbre de una cisterna.
Podríamos entonces pensar que dichos bloques de opus signinum se encontra-
ban in situ y, entonces, asociar este E-9 a una pequeña cisterna rectangular, pa-
ralela a la cisterna documentada en el espacio E-1. Sin embargo, este tipo de blo-
ques también han sido documentados en posición secundaria en otros espacios
(E-4 y E-8), por lo que la relación localización-funcionalidad del espacio no
puede ser un argumento de peso a favor de la primera hipótesis. Además, existe
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un argumento que chocaría frontalmente con esta teo ría. En este caso, el muro
perimetral sur de E-9 se corresponde con el denominado como muro M-6, el cual
no presenta revestimiento alguno de opus signinum, elemento éste que sería ne-
cesario para una cisterna como han demostrado, por el contrario, las paredes
del espacio E-1. Por tanto, no tenemos argumentos sólidos de ningún tipo para
asociar funcionalmente el espacio E-9 con ninguna estancia típica de los balnea.
Pese a ello y con el fin de intentar avanzar en la comprensión de todas y cada
una de las estancias documentadas, por su estrechez y tendencia estilizada, po-
dría plantearse la hipótesis de considerarlo como un pasillo que conectase late-
ralmente los espacios E-6 y E-5, o lo que es lo mismo las posibles salas sudatoria
y frigidarium del balneum. 
Analizado espacialmente todo el conjunto arquitectónico y avanzada la fun-
cionalidad propuesta para cada espacio, en los siguientes párrafos nos centra-
remos en ofrecer una síntesis del análisis morfológico y constructivo de cada uno
de esos ambientes, argumentando en cada caso el porqué de la funcionalidad otor-
gada. 
} Espacio E-1: La localización del balneum a apenas 50 metros del cauce actual
del río vendría a solucionar de manera satisfactoria la preocupación inherente
a este tipo de construcciones en relación a la obtención del agua necesaria. El
agua se tendría asegurada, pero era necesario primero trasvasarla y posterior-
mente almacenarla para poderla utilizar no sólo para llenar los diferentes baños,
sino también para la limpieza de las otras estancias. No se han documentado res-
tos de canalizaciones o norias, pero sí un espacio rectangular revestido tanto
en el suelo como en sus paredes por opus signinum que se ha interpretado como
cisterna (figura 39). Se trata del espacio E-1 que presenta una morfología rec-
tangular, con unas dimensiones de 5,24 metros sentido sur-norte por 3,2 me-
tros sentido este-oeste, al que se le añade en el mismo esfuerzo constructivo un
apéndice en su extremo noroccidental, también de planta rectangular con unas
dimensiones de 2,12 metros en sentido sur-norte y 0,94 metros en sentido este-
oeste. Estas medidas nos ayudan a conocer la superficie total de la cisterna, la
cual ocuparía algo más de 18 metros cuadrados. Si suponemos una altura es-
tándar de la cisterna de unos 2 metros de alzado podríamos suponer —cálculo
meramente hipotético— que esta cisterna podría llegar a albergar más de 36
metros cúbicos de agua. La conexión entre el suelo y las paredes se llevó a cabo
mediante la construcción de un cordón hidráulico de unos 10-12 centímetros
de anchura y 11 centímetros de altura, que favorecía la estanqueidad de la es-
tructura. Las esquinas no tenían modillones verticales, aunque tampoco le ha-
cían falta al observarse cómo el revestimiento de cada una de las paredes se hizo
en un mismo esfuerzo constructivo, sin diferenciarse un lienzo de otro. Lógi -
camente no se ha conservado la techumbre, aunque en distintos espacios del
área de excavación se han documentado grandes bloques con cierta curvatura
que conservan en uno de sus lados un revestimiento de signinum con el mismo
tipo de acabado y que se han relacionado con la posible techumbre de la cisterna.
De ser cierta esta hipótesis, podríamos definir su cubierta como un techo abo-
vedado revestido al interior con opus signinum y al exterior enfoscado con ar-
gamasa. Por su parte, desconocemos si esa techumbre tendría un óculo que
favoreciera el almacenamiento del agua de lluvia. Como cisterna, el espacio E- 1
debió abastecer de agua a alguna bañera, la cual se documentó en el ambiente
E-5.
} Espacio E-5: Se sitúa al norte del E-1 y se configura como un baño de planta
rectangular con un vano de acceso en el lateral oriental y en el que se diferen-
cian dos cuerpos; uno superior y otro inferior (figura 40). El cuerpo inferior
del alveus se correspondería con el baño propiamente dicho y se dispuso a una
cota por debajo del nivel de suelo del resto del edificio, con una profundidad de
1,05 metros. Esta disposición facilitaba el trasvase de agua entre la cisterna y la
bañera a través de dos orificios de conexión inclinados situados en las paredes
sur y oeste del cuerpo superior de E-5. Ese cuerpo superior se relacionaría con
las paredes de cierre de la estancia, las cuales estarían cubiertas de pintura mural.
Durante el proceso de excavación se pudieron distinguir hasta tres niveles de en-
foscados (figura 41); el primero debió funcionar como base y estaba realizado
con argamasa de tonalidad blanquecina. Sobre éste se dispuso un segundo en-
foscado que debe entenderse como el primitivo enlucido de la pared, algo más
fino que el anterior y que conservaba restos de pintura mural a base de trazos
rojos y blancos sobre fondo amarillo. Este primer enlucido apareció repiquetea -
do, debido a que en un momento impreciso aún de uso del alveus, las paredes
se enlucieron por segunda vez con un enfoscado del cual sólo se conserva un pe-
queño panel en la esquina noreste con, aparentemente, el mismo programa de-
corativo que el primero (fondo amarillo con trazos blancos que enmarcan
motivos en rojo). Como dato a tener en cuenta hay que indicar cómo este se-
gundo enlucido también fue repiqueteado, por lo que debió existir un tercer
enlucido más moderno que no se ha conservado in situ. En este sentido, en los
niveles de relleno de la estructura se ha documentado un elevado número de pe-
queños fragmentos de enlucido que conservaban pintura mural con los mismos
tonos anteriores, pero también otros en los que aparece pintura mural verde
sobre otro enlucido más antiguo pintado en rojo. 
Figura 39. Habitación 
E-1 del balneum,
interpretada como una
cisterna, con las
estructuras asociadas
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Por lo que respecta al cuerpo inferior, se debe indicar que éste no pudo excavarse
de manera integral, habiéndose dejado un testigo en la mitad septentrional del al-
veus tras haberse documentado un nivel de pavimentación asociado con la fase pos-
terior de uso del complejo, como se puede apreciar en la figura 40. Pese a ello, las
características constructivas de la bañera se han podido extraer casi de manera in-
tegral. Así, ésta tenía las paredes revestidas con opus signinum de fino acabado,
presentando a su vez sendos rebancos continuos en los extremos sur y norte que
venían a morir en su enlace con la pared occidental del alveus, así como en la cara
interna de las jambas del vano de acceso en su parte oriental. La colocación de esos
salientes provocó lógicamente la reducción de la bañera en unos 35 centímetros
con respecto al cuerpo superior del espacio E-5. Como ya se ha indicado, el ac-
ceso a este alveus se realizaría desde el este, a través de un vano flanqueado por dos
jambas construidas con ladrillos entremezclados con argamasa y posteriormente
enlucidos con la pintura mural antes descrita. Para salvar la diferencia de cota
entre el nivel de uso del espacio contiguo y el suelo del alveus se dispusieron tres
escalones en este vano. Los vértices de esos escalones estaban redondeados y gra-
cias a una pequeña rotura existente en el primer escalón podemos decir que se cons-
truyeron con hiladas de material latericio revestidas posteriormente con la capa
de opus signinum empleada para el resto de la bañera. En la mitad meridional ex-
cavada no se ha documentado en el suelo de la bañera ninguna evidencia sobre
cómo sería el sistema de vaciado y limpieza de la misma, conociéndose ejemplos
de alvei que no tienen ningún tipo de desagüe, lo que obligaría a vaciarla ma-
nualmente. Para favorecer esas labores no es extraña la documentación en la parte
central o en una de las esquinas de una poceta circular de pequeñas dimensiones,
si bien ésta al menos no se ha documentado ni en la parte central ni en las esqui-
nas sureste y suroeste de esta piscina. 
Asimismo, no se ha localizado ningún sistema de calefacción del agua, ni en la
cisterna ni en el espacio E-5, por lo que todo parece indicar que nos encontra-
ríamos ante una zona de baño frío, asociado entonces al alveus del frigidarium
Figura 40. Vista desde
el oeste del alveus o E-5
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del balneum. Del resto del posible frigidarium poco podemos mencionar, puesto
que la actuación arqueológica en el Transect 4 quedó constreñida a la interven-
ción en el interior del espacio E-5. 
} Espacio E-2: Aunque no ha podido excavarse de forma integral, sí se conocen
los muros de cierre de esta habitación. Se localiza en el extremo meridional de
la parte central del edificio, presentando una planta rectangular con una super-
ficie de 13,5 metros cuadrados. Se ha intervenido estratigráficamente en su sec-
tor oriental, si bien en este caso tampoco se pudo alcanzar el nivel inferior del suelo
de dicha estancia (figura 42). Pese a ello, la localización de sendos praefurnia en
conexión con los espacios E-6 y E-4 favorecen la interpretación de este espacio
como un propnigeum; o lo que es lo mismo una estancia de servicio donde se in-
sertaron las estructuras de combustión que produjeron el calor para las estan-
cias calefactadas contiguas. Aunque lo normal es que estas habitaciones cuenten
con un solo praefurnium, existen ejemplos de balnea rurales con más de un prae-
furnium, como demuestran los ejemplos de Pallarés, Mas d’en Gras en la Tarra -
conense, Senhora da Luz en Lusitania o los béticos de Castillo de la Duquesa, La
Loma de Benagalbón o El Faro (García-Entero, 2005, 801). En cuanto a su planta,
mantiene los cánones habituales al presentar una morfología rectangular, sin co-
municación directa con el resto de ambientes del balneum —sin contar lógica-
mente los arcos de los praefurnia—. Lo normal es que el acceso a esta sala se
realizara desde el exterior del edificio termal, debiéndose situar el umbral de ac-
ceso en la esquina suroeste de la estancia. Asimismo, es posible que en este tipo
de habitáculo también se almacenara el combustible para el fuego, ya fuera leña
o carbón vegetal, si bien rastros de ese almacenamiento no se han vislumbrado
en el área excavada. En cambio, sí se han constatado diversas evidencias de pro-
cesos de combustión, como ejemplifica la termoalteración visible en la cara in-
terna de algunos de los mampuestos que configuran el cierre perimetral sur de
la estancia y sobre todo la existencia de un estrato (UE 217) de tonalidad grisá-
cea con gran cantidad de restos de cenizas y carbón, el cual colmataba el prae-
Figura 42. Ambiente
E- 2, con los dos
praefurnia identificados
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furnium que conectaba con el espacio E-6. Ese pasillo de combustión tendría
una anchura de 1,1 metros y una longitud imprecisa superior a un metro. Por su
parte, del praefurnium asociado al espacio E-4 apenas se pudo documentar par-
cialmente el cierre abovedado del arco de conexión construido en el lienzo del
muro M-7, para el cual también se empleó material latericio. 
} Espacio E-6: Se localiza en la zona central del edificio, en los Transects T-2 y fun-
damentalmente T-3, presentando una planta rectangular de aproximadamente
9,5 metros cuadrados (3,4 metros sentido este-oeste, por 2,8 metros sentido sur-
norte). Se conoce un vano de conexión entre este ambiente y los situados al este
(espacios E-8 y E-4). Debido a la parcialidad del registro excavado — sendas trin-
cheras en los laterales meridional y oriental— no podemos ofrecer una inter-
pretación definitiva del espacio, si bien sabemos que esta sala estuvo calefactada.
A lo ya comentado en el párrafo anterior acerca de la existencia de un praefur-
nium que propagaba calor hacia la infraestructura de la sala E-6, habría que aña-
dirle la documentación en este espacio de los restos de un hypocaustum, así como
de un sistema de paredes dobles huecas —concamerationes— que favorecían
también la circulación del calor hacia la zona superior de la estancia. En cuanto
al sistema constructivo del hypocaustum, debemos incidir en que la suspensura
no la formaron varias pilae cuadrangulares o circulares distribuidas por toda la
superficie que terminasen en arcos, sino que la solución técnica empleada fue
distinta (figura 43). En Sidi Bou Hayel se construyeron una serie de muretes de
ladrillos, paralelos a los muros perimetrales este y oeste, que debieron sostener
directamente el suelo de la sala sin arcada alguna. Para favorecer el traspaso del
vapor por toda la superficie estos muretes tenían una serie de vanos, los cuales
parecen que se colocaron sin una ordenación aparente. En este sentido, y aun-
que la excavación del hypocaustum se ha restringido a una franja de 1 metro de
anchura junto al cierre meridional de la estancia (M-6), se ha podido compro-
bar cómo no todos esos muretes arrancaban directamente adosados a dicho
muro, sino que algunos (caso de M-29, M-28 y M-26) se situaba a unos 20-30
Figura 43. Habitación
E- 6 desde el norte, 
en la cual se aprecia la
hipocausis con 
los muretes de
sustentación, realizados
en ladrillo
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centímetros del mismo, con el fin de favorecer la comunicación del calor por los
espacios entre muretes. Del suelo de la sala calefactada apenas queda testigo al-
guno. Sólo un pequeño tramo adosado junto a la pared meridional de la estan-
cia. La cota a la que se encuentra dicho pavimento de opus signinum (PAV-5)
nos permite conocer la altura original que alcanzó el hypocaustum, la cual fue de
80 centímetros de potencia. Sobre el sistema de concamerationes, éste debió ex-
tenderse por todo el perímetro de la estancia. Restos de clavijas que delatan la exis-
tencia de estas dobles paredes se han documentado en el lienzo del muro orien-
tal M-7, así como en las dos esquinas del muro meridional M-6 (figura 44). Sin
embargo, en esa última estructura muraria, en el entorno donde se encuentra el
arco de conexión con el praefurnium, estas clavijas desaparecen, por lo que cree-
 mos que en ese punto no existieron dobles paredes. Esta hipótesis viene refor-
zada por la documentación de los restos ya citados del pavimento PAV-5 adosado
no a un muro de ladrillos con escotaduras, sino directamente al lienzo del muro
M-6. Quizás la inexistencia de concamerationes en la zona de contacto con el
praefurnium deba relacionarse con la necesidad de propagar el vapor de agua
por toda la sala, algo que se vería dificultado si existiera este hueco en las pare-
des justo encima del arco del praefurnium, puesto que entonces el calor se diri-
giría mayoritariamente hacia ese punto de fuga y no se distribuiría por todo el
hypocaustum. Sobre la anchura del hueco existente en esas dobles paredes, la
zona del muro M-6 donde se adosa directamente el pavimento presenta un re-
crecimiento mayor hacia el interior de la sala de unos 10 centímetros con respecto
al resto del muro en el que se insertan las clavijas. Quizás fuese ese el grosor de
las concamerationes, a fin de homogeneizar el trazado de la pared.
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sistema de las
concamerationes, a base
de clavijas insertas en la
pared (A), con detalle
de una de ellas (B)
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Finalmente, habría que intentar asociar funcionalmente este ámbito con algu-
nas de las salas calefactadas existentes en los balnea. Aunque no es descartable
la existencia de un solium o bañera de agua caliente en la zona no excavada del
espacio E-6, su ubicación no centralizada, su alejamiento a las fuentes de calor
situadas en el extremo meridional, así como los aspectos técnicos de propaga-
ción de éste por el resto de la sala ahora explicados nos inducen a plantear la hi-
pótesis de trabajo de que en lugar de un caldarium el espacio E-6 podría rela-
cionarse con una sala sudatoria. Éstas se configuran como el último de los
ambientes templados situados entre el frigidarium y el caldarium, donde los
usuarios del balneum tomarían un baño de vapor antes de entrar en la men-
cionada cella soliaris. Como requisitos fundamentales para su identificación,
una sudatoria además de encontrarse en un espacio intermedio del recorrido debe
tener un praefurnium anexo desde donde se calentaría directamente la estancia
a través de un hypocaustum, el cual sostendría a su vez el pavimento de la ha-
bitación. Sería la sala con la temperatura más alta del balneum, con el fin de
provocar la sudoración del usuario. Suelen ser de planta rectangular y son pro-
fusamente utilizadas en los balnea rurales (García-Entero, 2005, 797-798). Como
vemos todos esos requisitos los cumple perfectamente el ámbito E-6. Existe un
debate historiográfico no solucionado en el que los investigadores no se ponen
de acuerdo a la hora de diferenciar estas sudatoria de los laconica. Tal y como
menciona C. Miró (1997) incluso entre los autores latinos no existe una propuesta
única para identificar cada uno de estos ámbitos. La diferencia parece consistir
en si el aire caliente que se extendía por la estancia era vapor húmedo o vapor
seco. En este sentido, Cicerón en sus Epistulae Ad Atticum (3,1,2) define a las su-
da tiones como estancias donde se llevarían a cabo los procesos de transpiración
en seco. Sin embargo, para Marcial (VI,42,16) el laconicum sería una estufa de
calor húmedo (Miró, 1997, 373). Ante estas disquisiciones, existen algunos in-
vestigadores que abogan incluso por considerar ambos espacios como términos
sinónimos (Brödner, 1983). En nuestro caso, la localización de abundante ce-
niza en el interior del praefurnium (UE 217) que se desborda incluso hasta al-
canzar la zona de contacto con el hypocaustum (UE 319) abogan a pensar en com-
bustiones de material orgánico (maderas, carbón) que provocarían un vapor
seco. Es de esperar que los resultados de los análisis antracológicos proyectados
sobre las muestras obtenidas durante el proceso de excavación puedan aclarar
estas dudas ahora planteadas. 
} Espacios E-4 y E-8: Ambos forman parte de la sala situada en el extremo
oriental del área conocida del complejo edilicio, estando en conexión directa con
el espacio E-6 a través de un vano de acceso que comunica ese espacio con E-
8. De este último sólo se ha excavado a techo de muro, por lo que apenas tene-
mos datos para hipotetizar sobre su funcionalidad. Sí se conoce que estaba en
conexión directa con E-4 a través de otro vano escalonado, con la jamba occi-
dental (la oriental quedó fuera de la cata excavada) parcialmente desplazada de
su emplazamiento original. Aunque muy arrasado por la fase posterior, E-4 se
debe poner en relación con una bañera de planta rectangular de aproximada-
mente 4,65 metros cuadrados, formada por un cuerpo inferior en el que las pa-
redes estaban revestidas por una capa de opus signinum (figura 45). En el aná-
lisis parietal del baño se han observado dos momentos constructivos; una
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primera capa de opus signinum muy fina y con di-
versas molduras —al menos en su ángulo nor-
oeste—, la cual se conservaba repiqueteada, y sobre
la que se dispuso otra capa de signinum de una re-
forma posterior, con un grosor algo mayor y tam-
bién buen acabado. La conexión de este cuerpo
inferior con el alzado de las paredes de la piscina
(apenas conservadas) se produjo mediante una
moldura redondeada. Como se ha indicado, el
vano de acceso presentó un escalón que salvaba
la diferencia de cota entre el nivel del suelo del es-
pacio E-8 y el de la piscina. Este escalón, que fun-
cionaría también como banco para poderse sen-
tar y tomar el baño de una manera más relajada,
tenía una altura de 15 centímetros y una proyec-
ción horizontal de 18 centímetros. La conexión
entre la parte inferior de este escalón y el suelo de
la piscina se realizaría mediante la inclusión de un
cordón hidráulico que recorrería perimetralmente
dicho pavimento. El suelo de opus signinum (PAV-
6) también se caracterizó por su elevado grado de
arrasamiento, habiéndose incluso documentado
sólo un tramo desplazado de su posición original.
Es por ello que para conocer la profundidad de la
bañera se haya tenido que atender a la altura de
la pared, la cual en la esquina noroeste conservaba
el recorrido completo desde la moldura superior hasta el cordón hidráulico in-
ferior, siendo en ese punto de 0,9 metros. La excavación se tuvo que detener a
esa cota debido a la falta de tiempo existente y la necesidad de actuar en otras
zonas del complejo edilicio, sin que se alcanzara el nivel de contacto con el prae-
furnium visualizado en la cara opuesta del muro tabiquero que dividía este es-
pacio E-4 del propnigeum colindante. Esta situación ha provocado que se des-
conozca el sistema de calefacción empleado para dotar de agua caliente a esta
bañera. Lo que sí está claro es que E-4 se debe asociar con una bañera con agua
termoalterada, por lo que todos los indicios apuntan a que pudiéramos estar ante
el solium, o alveus de agua caliente, del caldarium. 
Para dar por finalizado el análisis de la fase I de Sidi Bou Hayel, nos centrare-
mos en las próximas líneas en la cronología aportada por las evidencias ar-
queológicas documentadas en las distintas unidades estratigráficas obtenidas.
Así, ya se ha puesto de relieve cómo el balneum debió construirse posiblemente
en momentos avanzados del siglo II o en el siglo III, aspectos éstos que deberán
ser verificados con futuras intervenciones. En todo el conjunto edilicio, no se han
documentado reformas importantes que modificaran la funcionalidad de los dis-
tintos espacios, reduciéndose éstas a remodelaciones puntuales, como las que
hemos observado en el enfoscado y pintura mural de las dos piscinae —una fría
y otra caliente—. El edificio termal estaría así activo sin grandes reformas hasta
su reconversión. Para situar el momento de abandono o cese de la funcionali-
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Figura 45. Vista desde
el este del ambiente E-4,
con la reconstrucción de
la morfología del alveus,
alterado en época
tardorromana
dad termal del edificio habría que centrarse en las
unidades estratigráficas que quedaron selladas por
las repavimentaciones tardías asociadas ya a la fase
posterior en la que, como veremos en la última parte
de este artículo, algunas de las estancias del balneum
fueron reutilizadas para otras actividades. Así, los
estratos UU.EE. 314 y 317, situados en el espacio
E- 5 entre el pavimento original (PAV-3) y la repa-
vimentación posterior (PAV-4), nos pueden servir
para fechar este momento. Lo mismo ocurre en el
espacio E-6, donde la U.E. 319 se intercaló entre el
fondo del hypocaustum y el pavimento PAV-10, aso-
ciado con la reutilización de este espacio en un mo-
mento posterior. Desgraciadamente los materiales
documentados en la U.E. 319 no permitieron con-
cretar dicho abandono, puesto que además de ma-
terial constructivo —clavijas, ladrillos con escota-
duras y tégulas—, se documentaron galbos de ánforas y cerámicas comunes a
torno y a mano cuyo abanico cronológico lógicamente es muy amplio. Más
suerte se ha tenido en las UU.EE. 314 y 317, puesto que ahí sí se han recuperado
individuos cerámicos con una cronología mucho más precisa (fragmentos de án-
foras africanas y de la cesariense, borde del Almagro 51c; fragmentos de fondos
estampillados de ARSW D; y un fondo de DSP estampillado —figura 46—)
permiten, a falta del estudio pormenorizado de todas estas evidencias, plantear
un abandono del balneum en su primera fase de ocupación en la horquilla cro-
nológica situada entre el IV e inicios del siglo V d.C.
Fase II. Transformaciones en un centro de carácter industrial
Tras el abandono del complejo edilicio para las funciones termales para las cua-
les fue construido, estas instalaciones fueron transformadas para dar cabida a
otros usos funcionales, asociados en este caso con actividades industriales. Este
hecho constituye una dinámica generalizada en la Antigüedad Tardía, ya que
son múltiples y muy bien conocidas las reutilizaciones de los balnea rurales en
estas fechas, como sucede, por ejemplo, en Hispania (Fuentes, 2000). Entre las
reconversiones más habituales están las del cambio hacia espacios de culto, lu-
gares habitacionales, áreas de enterramiento o espacios productivos/industria-
les. Es este último caso el que parece suceder en Sidi Bou Hayel. Ejemplos de este
tipo de reconversiones en nuevos espacios industriales se constatan no sólo en
Hispania, sino también en otras zonas del Imperio. En Hispania parece que se
restringen al litoral tarraconense o bético (García-Entero, 2005) para su recon-
versión en torcularia, como ejemplifican los yacimientos catalanes de Can Sans
(Noé, 1982-1983; Peña, 2000), Sant Amanç (Martín, 1996-1997), Can Farrerons
(Bosch, Coll y Font, 2005), o el valenciano de L’Horta Vella (Jiménez et alii,
2005). También hay casos, como el alicantino de Baños de la Reina (Abascal,
Cebrián y Sala, 2000) o el malagueño de Torreblanca del Sol (Puertas, 1984 y 1991-
1992), entre otros muchos, en los que el espacio ocupado por los balnea fue
posteriormente reconvertido en centro de explotación de recursos del mar o
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Figura 46. Fragmento
de fondo de sigillata
gálica de pasta gris, con
decoración estampillada
(espacio E-5)
cetariae. O en la cercana bahía de Algeciras la villa del Ringo Rango, cuyo eury-
pus altoimperial fue transformado en horreum tardoantiguo (Bernal y Lorenzo,
2002). También si salimos fuera de las fronteras de Hispania localizamos ejem-
plos de este tipo de reconversiones a espacios industriales (Chavarría, 1997,
517), como muestran los ejemplos galo-romanos de Prés-Bas en el Languedoc
francés (Lugand y Pellecuer, 1994) o el de Séviac —Montreal du Gers— donde
la natatio fue reconvertida en almacén de grano. En establo se transformarían
las termas del yacimiento britano de Gadebridge Park —Herhord— o en taller
metalúrgico el balneum de Atworth —Wilts— (Chavarría, 1997), entre otros
muchos casos que no citamos, evidentemente, por falta de espacio. Una diná-
mica parecida la encontramos en el norte de la Tingitana, a pesar de que la es-
casez de ejemplos publicados detalladamente dificulta su localización, pero no
faltan casos como los de la Bahía de Tánger, Zilil, Volubilis o Sala entre otros (re-
ferencias detalladas en Villaverde, 2001, 292-293; Pons, 2009, 52-61).
En Sidi Bou Hayel hay que advertir que da la impresión de que no todos los es-
pacios estuvieron en funcionamiento, quedando algunos aparentemente en des-
uso, por la caída o derrumbe de sus muros perimetrales. Esto parece ocurrir en
el espacio E-2, en el cual la génesis estratigráfica del relleno de este espacio evi-
dencia la formación natural de un derrumbe asociado con el abandono del con-
junto termal. Sin embargo, hay otros espacios que, aunque no fueron usados
durante esta segunda fase, sí sirvieron como área de vertidos de material cons-
tructivo perteneciente al derrumbe de las estancias. Las roturas traumáticas do-
cumentadas en el espacio E-4, unidas a la localización en el interior de su relleno
de grandes bloques de muros parecen indicar que el hueco dejado por la piscina
fue utilizado para depositar allí los restos constructivos que, asociados con el de-
rrumbe generalizado del edificio, debieron desescombrarse de los espacios que
funcionalmente volvieron a reutilizarse, como el contiguo E-8 o el espacio E-6. 
También esos espacios destinados a área de vertidos se emplearon para la de-
posición de ingentes cantidades de fauna marina, como la recuperada en la U.E. 
Figura 47. Elemento de
molino manual
recuperado en los
niveles tardorromanos
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212, entre las que destacan la alta presencia de patélidos y múrices que confir-
man actividades extractivas pesqueras durante esta segunda fase. Los múrices
aparecen completos, sin roturas intencionales para extraer el glande purpurí-
geno, ni termoalteraciones, por lo que habría que descartar a priori su relación
con posibles talleres de púrpura. Más bien estaríamos ante evidencias de acti-
vidades pesqueras destinadas para el consumo o la venta que vendrían a com-
pletar las actividades industriales conocidas en esta segunda fase del yacimiento.
También en este nivel de relleno se ha localizado un catillus perteneciente a un
molino manual, con los huecos para el encastre del mecanismo de torsión (fi-
gura 47), que evidencia de igual forma los trabajos de molturación en el yaci-
miento, posiblemente de cereales, aunque habrá que esperar al análisis ar-
queométrico del sedimento adherido a esta pieza de biocalcarenita para decantarse
con rotundidad. 
Por otro lado, repavimentaciones aparecen en los espacios E-5 (figura 48), E-6
y E-9. Son pavimentos toscos, de escasa calidad, en cuya construcción se emplean
lajas de piedra de notable tamaño, sillarejo pétreo o fragmentos de opus signi-
num reutilizados. La única diferencia que observamos es el uso del barro como
aglutinante en el PAV-10 (primera repavimentación del espacio E-6), mientras
que en el PAV-4 (repavimentación del espacio E-5) esos elementos se colocaron
a hueso. Hemos comentado cómo estas repavimentaciones se adaptan al espa-
cio físico de las estancias anteriores, caso de los dos citados con anterioridad, que
se acomodaron a la morfometría de las estancias preexistentes. Sin embargo,
en un segundo momento de esta Fase II, a escasamente 10-15 centímetros por
encima del PAV-10, se generó una segunda repavimentación con grandes lajas
de piedras, que además de extenderse por la superficie del espacio E-6, se su-
perponían a los restos ya derruidos del cierre perimetral occidental de dicha
estancia (M-22), para extenderse también por el espacio E-9, unificando por
tanto ambos espacios en una sola sala. Su aspecto centralizado en el edificio,
unido a la existencia de estructuras productivas en los extremos nos permite
Figura 48. Detalle de la
repavimentación
tardorromana sobre el
ambiente E-5 del
complejo termal
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pensar en la asociación de esta repavimentación con la utilización de ese espa-
cio como patio o vestíbulo. Además, los pavimentos conocidos para esta fase se
encuentran de forma genérica a la misma cota, por lo que se observa un intento
de homogeneizar la superficie útil de trabajo a un mismo nivel. Para ello, la re-
pavimentación del espacio E-5 se tuvo que sobreelevar, mientras que en el es-
pacio E-6 las dos repavimentaciones se documentaron a una cota inferior que
el pavimento primigenio de la Fase I. En cuanto al espacio E-5, por su aspecto
reducido y acotado pensamos en la hipótesis de que fuera reutilizado como pe-
queño almacén. Desgraciadamente en los niveles de relleno de ese espacio no
se ha constatado ningún elemento mueble que pudiera ayudarnos a verificar
ésta u otra hipótesis que pudiera incidir en la comprensión funcional del mismo.
Mayor conocimiento tenemos de las reutilizaciones de los espacios E-1 y E-8.
En el primero de los casos, se efectuaron una serie de reformas en la superficie
pavimentada (PAV-1) con el fin de adaptarla a los nuevos usos (figura 49). A esta
fase deben asociarse la fosa circular F-2 y el canal perimetral CA-1. Por su parte,
existe otra fosa (F-4), en este caso irregular, que también podría vincularse con
este segundo momento, si bien desconocemos qué función tuvo. Las dos es-
tructuras negativas (fosa F-2 y el canal CA-1) se han puesto en relación con el tor-
cularium de un área de prensado. Desgraciadamente no se ha conservado ningún
tipo de elemento mueble de este tipo de sala de prensado, ya fueran los pies de
prensa (arae) o los contrapesos. Creemos que la fosa F-2 debe relacionarse con
el negativo de un lapis pedicinorum, el cual presenta un hueco excavado en el pa-
vimento de opus signinum de 37 centímetros de diámetro y una profundidad de
entre 13 y 17 centímetros donde se insertaría el arbor de la prensa. De ahí se di-
rigiría hacia el área de prensado o ara, la cual debió ubicarse en la cabecera del
canal CA-1 donde aparece una pequeña fosa de tendencia pseudo cuadrangular
con 25-27 centímetros de lado y que presenta las esquinas redondeadas. En esta
ocasión, el ara apenas se insertó en el opus signinum, retirándose únicamente la
fina capa del enlucido superficial para el encaje de la pieza. Desde este lugar el pro-
Figura 49.
Repavimentación y
retalles sobre el suelo de
la cisterna (E-1),
pertenecientes a una
posible instalación de
prensado tardoantigua
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ducto obtenido del prensado sería trasvasado por el canal hacia el extremo nor-
occidental de la estancia, en el cual existe una rotura aparentemente intencional
del opus signinum, posiblemente relacionada con la remodelación ahora anali-
zada, siendo lo más probable que en ella se insertase un recipiente —¿tipo do-
lium u odre?—, en el que se almacenaría directamente el líquido obtenido. La
inexistencia de contrapesos cercanos al lapis pedicinorum y la ubicación de todos
los elementos en el mismo plano horizontal provoca que entendamos este inge-
nio de molturación como una prensa de viga y posiblemente palanca, asociada
quizás al tipo A2 de Brun (1986), puesto que el ara se sitúa junto al muro peri-
metral de la estancia y no da lugar a la existencia de otro arbor (figura 50). Lo
mismo podemos decir con el contrapeso, pues hacia el oeste del lapis pedicino-
rum no hay espacio posible para la instalación de un contrapeso. Así, y siguiendo
este modelo tipológico propuesto, del arbor saldría la viga que quedaría encajada
posteriormente en un hueco habilitado para tal fin en el muro M-5 —del cual
no ha quedado tampoco rastro alguno—, pasando previamente por el pie de
prensa donde se ejercería la presión suficiente como para obtener el líquido de-
seado. Se trata de un ejemplo extraño tanto por un modelo tipológico, como
por las características particulares de los elementos conservados. En el reciente
estudio de Y. Peña (2010) se menciona la existencia en el territorio peninsular ana-
lizado de apenas ocho ejemplos de lapis pedicinorum perforados directamente en
el suelo, siendo en todos ellos perforaciones dobles. Cuatro son los ejemplos de
un único arbor para la fijación de la cabeza del prelum, pero en todos ellos (El
Ruedo, Cortijo de San Luis y Torre Águila) los lapides pedicinorum están reali-
Figura 50. Prensa del
tipo A2 de Brun (1986,
fig. 28; 2004, 14) (A), y
reconstrucción del
ingenio de molturación
tardorromano de Sidi
Bou Hayel (B)
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zados sobre piedra y no directamente insertados en el interior del pavimento.
Otra particularidad es la dimensión de la fosa, puesto que sólo en el caso de Can
Sans este orificio es mayor al aquí excavado. Siguiendo con las particularidades
propias de la prensa que se construyó en Sidi Bou Hayel, y a pesar de que no se
ha localizado el pie de la misma, el negativo de la fosa donde éste se insertó nos
acerca a su morfología, la cual debió presentar un aspecto pseudocuadrangular.
Porcentualmente, uniendo las arae en obra de las realizados en piedra, hay más
ejemplos de arae circulares (63,8%) que rectangulares (27,7%), de los cuales en
la obra de Y. Peña se contabilizan un total de veintitrés individuos. Restringiendo
la búsqueda a las arae datadas en época tardorromana (desde el siglo IV hasta el
siglo VII d.C.) estos porcentajes casi se igualan. Así, de catorce individuos seis
son de planta angular, siete circulares y una indeterminada. Con respecto a las
dimensiones, todos los ejemplos de arae de planta angular estudiados en el tra-
bajo mencionado (Peña, 2010, 93-94, Tablas 1-2) presentan unas dimensiones
mucho más grandes que nuestro caso, estando siempre por encima del metro o
metro y medio. Hay que ir a las arae circulares para encontrar de similares me-
didas, como el individuo documentado en Aroche (Huelva), que presenta un
diámetro de 32 centímetros, por los 25 × 27 centímetros de lado que debió tener
la de Sidi Bou Hayel. 
En el caso del norte de la Mauretania Tingitana los datos sobre prensas son exi-
guos, frente a otros ámbitos de Marruecos (Akerraz y Lenoir, 2002; Pons, 2009).
Destacan los trabajos de M. Ponsich (1964, 1970) sobre la existencia de restos
arqueológicos que se han interpretado como almazaras a partir de la aparición
de arae, contrapesos y «depósitos». Sin embargo, todas estas localizaciones se si-
túan en la costa atlántica y no en la mediterránea, siendo destacable también el
importante volumen de ejemplares en la ciudad de Volubilis. En el entorno in-
mediato de Sidi Bou Hayel, en Tamuda se han documentado un total de once
posibles prensas, pero prácticamente todas ellas datadas en época mauritana, e
interpretadas tradicionalmente como molinos de cereal. 
En cuanto al espacio E-8 se han documentado parcialmente los restos de una
estructura de combustión de planta piriforme, que se sitúa a la misma cota que
las repavimentaciones anexas situadas en los espacios E-6 y E-9 (figura 51). Se
ha definido como hogar HO-1, debido a que no existe ninguna evidencia que
pueda favorecer su interpretación como horno, ya fuera alfarero o metalúrgico.
Es cierto que la morfología del mismo, que parece generar una cámara de com-
bustión pseudo circular entrelazada con un posible pasillo de entrada poco
desa rrollado, podría hacernos pensar en la hipótesis de la existencia de un for-
nax. Sin embargo, no se han documentado escorias cerámicas o metálicas o fa-
llos de cocción que dieran consistencia a esta línea interpretativa. De igual modo,
es significativo que en la U.E. 212 que se configura como el nivel de vertido aso-
ciado con esta segunda fase no existe ningún tipo de escoria metálica, siendo exi-
gua también la cultura material cerámica documentada. Descartado entonces
el uso industrial metalúrgico o alfarero del hogar HO-1, se han intentado bus-
car indicios suficientes para otorgarle una funcionalidad coherente a esta nueva
estructura. Es evidente que en su interior se produjeron procesos de combus-
tión, pues el interior está relleno de cenizas y la cara interna de los mampues-
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tos que configuran su cierre perimetral presentan signos de haber sido termo-
alterados. Para saber si entre las cenizas aún se conservaban restos orgánicos
que pudieran favorecer alguna interpretación funcional, se han tomado mues-
tras de sedimento asociadas a dicha piroestructura. 
En esta misma línea, durante el proceso de excavación se extrajeron muestras
del sedimento adherido al canal existente en el espacio E-1, a fin de poder de-
terminar en el futuro el elemento líquido producido en la sala de prensado, y así
poder establecer su funcionalidad como centro de producción de aceite o vino.
Incluso, no se debería descartar la hipótesis de que ambas actividades se desa -
rrollaran de forma paralela en Sidi Bou Hayel, pues este tipo de complementa-
riedad de los espacios de producción no es extraño en los ambientes rurales,
máxime en unas fechas tan avanzadas como las que nos ocupan. 
Por último, habría que incidir en un elemento excepcional más del registro de
Sidi Bou Hayel. La escasa información existente sobre las salas de prensado en el
norte de Marruecos hace de este enclave arqueológico casi un unicum, lo que
viene a valorizar aún más la importancia de esta fase de reocupación del yaci-
miento, la cual también es significativa por el momento tan tardío en el que se aban-
dona. En este sentido, se han analizado de manera preliminar los estratos asociados
con el momento de abandono de esa segunda fase. Uno de estos estratos se loca-
lizó en el interior del espacio E-8, donde cubriendo al hogar HO- 1 se excavó un
estrato (U.E. 315) en el que se recuperaron entre otros individuos un fragmento
de ARSW D del tipo Hayes 99, así como un ánfora posiblemente del tipo Keay
LXXIX. Tanto esta última pieza como el ejemplar de clara D sitúan a este nivel en
un momento avanzado del siglo VI d.C. Esta cronología tan tardía queda refor-
zada por la documentación en el estrato de relleno del torcularium del tercio in-
ferior de un Spatheion del tipo Bonifay 3, los cuales comienzan a aparecer en la
segunda mitad del siglo VI, siendo característicos especialmente del VII d.C. (Bonifay,
2004, 129). Todo ello parece indicar que el abandono definitivo de las estructu-
Figura 51. Estructura
rubefactada localizada
en el espacio E-8
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Figura 52. Propuestas
interpretativas de la
funcionalidad de las
habitaciones del edificio
de Sidi Bou Hayel, tanto
del balneum (A) como
de la fase industrial
tardoantigua (B)
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ras del yacimiento se sitúa en unos momentos imprecisos del siglo VII d.C. Dicha
cronología tan tardía provoca que actualmente Sidi Bou Hayel, junto con Septem
Frates, sea el único yacimiento conocido en la costa mediterránea tingitana aún
habitado en unos momentos tan avanzados de la Tardorromanidad, cuando otros
asentamientos históricamente más importantes, como es el caso de Tamuda, ya
habían sido abandonados varias generaciones antes. Prácticamente no hay se-
cuencias estratigráficas publicadas de estos momentos en el Círculo del Estrecho
(Bernal, 2007), lo que multiplica exponencialmente el interés de estas evidencias.
En la figura 52 presentamos la propuesta de interpretación funcional de las di-
versas estancias excavadas tanto en la Fase I (A) como en la Fase II (B), en fun-
ción del estado actual de la investigación.
Perspectivas de investigación
Las dos intervenciones arqueológicas preventivas presentadas de manera sucinta
en estas páginas constituyen ejemplos clarividentes del gran potencial que pre-
sentan los yacimientos rurales romanos de la Wilaya de Tetuán a efectos cientí-
ficos. En ambas ocasiones, desde un punto de vista patrimonial, se ha evidenciado
el buen estado de conservación de las estructuras (edificio completo en Metrouna
y termas con pintura parietal en Sidi Bou Hjel) que deben ser suficientes para que
el Ministerio de Cultura de Marruecos arbitre las medidas pertinentes de con-
servación que garanticen la preservación de estos yacimientos.
La importancia de estos yacimientos es múltiple, ya que presentan un potencial
notable desde diferentes perspectivas, pues al tratarse de investigaciones recien-
tes la metodología de investigación ha permitido recabar muchos más datos que
aportan información sobre parcelas prácticamente desconocidas de la Historia
Antigua del Norte de Marruecos, como es el caso de la producción de púrpura
en el río Martil o sobre el poblamiento en los siglos VI/VII en esta zona del país.
A corto plazo, cuando se ultime el proyecto de la Carta Arqueológica (2012) se pre-
sentará el estudio de materiales detallado de ambos yacimientos, así como las
analíticas arqueométricas en curso de desarrollo, de lo que derivarán muchas pre-
cisiones sobre lo adelantado en los apartados precedentes. Se dispone de eviden-
cias singulares, como es el caso de restos del programa decorativo de las termas
(figura 53), de cuya futura caracterización se podrán obtener interesantes con-
clusiones. Son escasos los complejos balnearios conocidos en el norte de Marruecos
(entre ellos el balneum de Tamuda, estudiado por el equipo de J. Campos recien-
temente, cuyos resultados se presentaron en el último Congreso de L’Africa
Romana), por lo que estos hallazgos del río Negro cobran más importancia aún.
Interesante también es contar con la posibilidad de una cronosecuencia conti-
nuada para el análisis de la vida rural en la fachada mediterránea de la Tingitana,
pues contamos con datos de los siglos I y II en Metrouna, de los siglos II/III-IV/V
en la Fase I de Sidi Bou Hayel (balneum) y de los siglos VI/VII en su Fase II o de
reconversión en ambiente industrial.
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Desde un punto de vista funcional restan muchos
elementos por resolver. Para Metrouna, especial-
mente, el análisis geomorfológico del entorno en el
cual se inserta, para la comprensión paleogeográfica
del yacimiento haliéutico en su momento, pues la
desembocadura del río Martil ha cambiado ostensi-
blemente en los últimos siglos; así como determinar
la relación con las salinas y con Sidi Abdeselam del
Behar, yacimiento éste último con el cual coincide
en el tiempo, pero cuya interrelación está aún por
demostrar y clarificar. Y en el caso de Sidi Bou Hayel
especialmente determinar si nos encontramos ante
un yacimiento haliéutico —factoría de salazones—
que contó con instalaciones balnearias, como cono-
cemos en el caso de la Ilha do Pessegueiro en la costa
atlántica portuguesa (Tavares y Soares, 1993, 142-
144); o más cerca aún en Cotta, en las inmediaciones
de la bahía de Tánger, con hipocausis tanto en el in-
terior de la cetaria como asociado a las estructuras ex-
teriores, en la última fase constructiva (Ponsich, 1988,
153-154); o bien si se trata de un asentamiento tipo villa en el cual su pars urbana
estuvo dotada de un balneum. Para avanzar en ello serán necesarias nuevas activi-
dades arqueológicas en la zona del río Negro, que permitan exhumar otros secto-
res del yacimiento que puedan aportar nuevos datos al respecto.
Notas
1. Este trabajo se inserta en el marco de desarrollo del Proyecto de Investigación de
Excelencia SAGENA (HUM-03015) de la Consejería de Innovación, Ciencia y Empresa
de la Junta de Andalucía, denominado “Artes de Pesca en Andalucía en la Antigüedad.
Modelización de la metodología de investigación arqueológica e inicios del corpus do-
cumental (2008-2012)”; y constituye un resultado del proyecto PURPURARIA denomi-
nado “La producción de púrpura en el Fretum Gaditanum en la Antigüedad Clásica”
(HAR2010-15733) del Plan Nacional I+D+I del Ministerio de Ciencia e Innovación del
Gobierno de España.
2. Bernal, D.; Raissouni, B.; El Khayari, A.; Díaz, J.J.; Bustamante, M.; Sáez, A.M.; Lara, M.;
Vargas J. y Escalón, D.: “De la producción de púrpura en la Tingitana mediterránea. El
complejo haliéutico altoimperial de Metrouna (Tetuán)”, Production and Trade of tex-
tiles and dyes in the Roman Empire and neighbouring regions, Purpureae Vestes IV
(Valencia, noviembre 2010), Universidad de Valencia, en prensa.
3. Para ampliar los datos sobre esta cuestión remitimos al estudio de López Torrijos (2008),
en el cual sintetiza los datos del proyecto de García de Toledo, en época de Felipe II,
de cegar la desembocadura del río Martil para evitar el aprovisionamiento y repara-
ciones de buques turcos, algo que aconteció el 10 de marzo de 1565 y que se en-
cuentra prefectamente documentado con todo tipo de detalles e incluso representado
gráficamente por parte de pintores genoveses en el palacio del Viso del Marqués en
Ciudad Real. Agradecemos a F. Villada las referencias al respecto.
4. Agradecemos la catalogación de la pieza, realizada por la Dra. A. Arévalo González, de
la Universidad de Cádiz.
5. Por parte de C.G. Rodríguez Santana y R. Marlasca, del Museo Cueva Pintada del
Cabildo de Gran Canaria, en el marco del proyecto HAR2010-15733 del Ministerio de
Ciencia e Innovación del Gobierno de España. 
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Figura 53. Fragmento
de pintura parietal
polícroma procedente
del balneum de Sidi Bou
Hayel
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